
PARTE VI 
  

LA ÚLTIMA PASCUA Y 

CRUCIFIXIÓN DE JESÚS 

  
¡EL DÍA QUE DIOS MURIÓ!  

  
El evento más grande desde la creación del mundo estaba a punto de llevarse a cabo. Jesús 

el Cristo, Quien era Dios manifestado en la carne (I Timoteo 3:16), ¡iba a morir!  Él daría Su 

vida como el sacrificio supremo por los pecados de toda la humanidad. Juan el Bautista 

entendió esto cuando él dijo de Jesús: “He aquí el Cordero de Dios, Quien quita el pecado 

del mundo.” (Juan 1:29).  Este evento trascendental había sido planeado antes de la creación 

del mundo: “…del Cordero muerto desde la fundación del mundo.” (Apocalipsis 13:8). 
 

          ¿Cuándo y cómo entró el pecado en el mundo? ¿Porque fue necesario para Jesús el 

Cristo dar Su vida por los pecados de la humanidad? ¿Cómo puede Su único sacrificio 

limpiar todos los pecados?  
 

          El pecado de Adán y Eva no fue la primera trasgresión contra Dios. El pecado original 

fue cometido por Lucifer y los ángeles que lo siguieron.  Lucifer  (latín, “Portador de luz” o 

“Resplandeciente”) fue el primer ser creado que cometió pecado; por tanto él es el autor del 

pecado. Él se jactaba que llegaría a ser como el Altísimo y sentarse en el trono de Dios 

(Isaías 14:14-15; Ezequiel 28:12-18). La tercera parte de los ángeles lo siguieron en su 

rebelión (Apocalipsis 12:3-4). En aquel tiempo, Lucifer llegó a ser Satanás el diablo, el 

adversario de Dios y los ángeles rebeldes quienes lo siguieron llegaron a ser conocidos 

como demonios. 
 

          Cuando Satanás y los demonios intentaron tomar el trono de Dios, fueron echados 

abajo a la tierra (Lucas 10:18).  Esa guerra dejó la tierra y parte de los cielos en ruinas. Todo 

lo que Lucifer y sus ángeles habían establecido en la tierra antes de la rebelión fue destruido, 

y la tierra fue cubierta con una inundación (Génesis 1:2). Entonces Dios, Aquel Quien 

llegaría a ser Jesucristo, recreó la superficie de la tierra y la llenó con vida.  
 

          En el sexto día de la creación, Dios hizo al hombre a Su propia imagen y semejanza, 

hombre y mujer (Génesis 1:26-27). Dios le dio a Adán y Eva libre albedrío. Él colocó 

delante de ellos el camino de vida eterna, simbolizado por el Árbol de la Vida. Él también 

colocó delante de ellos el Árbol del Conocimiento del bien y del mal, el cual representaba el 

camino que les parecía recto a ellos, bajo la influencia de Satanás el diablo. Pero Dios les 

ordenó no comer del fruto de ese árbol, y les advirtió que si lo comían ellos morirían con 

seguridad. 
 

          Bajo la influencia de Satanás el diablo, Adán y Eva escogieron desobedecer a Dios 

comiendo el fruto del Árbol del Conocimiento del bien y del mal. A través de su 

desobediencia, el pecado y la muerte pasaron a toda la humanidad (Romanos 5:12). Como 

resultado, casi toda la humanidad ha seguido los mandatos de naturaleza humana bajo la 

influencia de Satanás, separados de Dios. Aunque Dios le ha establecido limites a Satanás, 



Dios no ha removido aun a Satanás y su mala influencia. En Su propio tiempo, Dios 

finalmente sacará a la humanidad de la sujeción del pecado y de Satanás. A través de Su 

plan de redención, iniciado por el perfecto sacrificio de Su Hijo, Dios ha hecho posible para 

toda la humanidad el ser salvos del pecado y la pena de muerte.  
 

          Dios, como Dador de la Ley y Creador, ha decretado que la paga del pecado para 

todos los seres humanos es la muerte (Romanos 6:23). El pecado es la trasgresión de las 

leyes y mandamientos espirituales y santos de Dios (I Juan 3:4). Todos hemos pecado y 

hemos sido cortados de la gloria de Dios, entonces todos enfrentamos la muerte a menos que 

aceptemos el camino de salvación que Dios ha provisto (Romanos 3:23). La muerte que es 

decretada por pecar es la segunda muerte en el lago de fuego. De esa muerte no hay 

resurrección (Apocalipsis 20:13-15; 21:8). 
 

          Después que Adán y Eva pecaron, Dios pronunció Su juicio sobre ellos. Dentro de Su 

sentencia, encontramos la primera profecía de la muerte del Mesías: “Y pondré enemistad 

entre la mujer… [un tipo de Israel, y luego, de la Iglesia de Dios] …y tú… [la serpiente – 

Satanás el diablo], y entre su Semilla… [Jesucristo, el Mesías venidero] …y Tu 

semilla;… [los seguidores de Satanás] …Él… [la Semilla, Jesucristo] …magullará Tu 

cabeza,… [la de Satanás] …y tú… [Satanás] …magullarás Su talón… [con la crucifixión de 

Cristo].” (Génesis 3:15). 
 

          Esta profecía fue hablada por Dios Mismo, el Que llegaría a ser Jesucristo. Como el 

Señor Dios del Antiguo Testamento, Él profetizó Su propia muerte para expiar los pecados 

de Adán y Eva y todos sus descendientes por venir. Esta profecía fue hablada más de 4,000 

años antes de Su golpiza, flagelación y crucifixión en el día de la Pascua, Nisan 14, Abril 5, 

30 d.C. 

  

La Semilla prometida del pacto con Abraham 
  

          La promesa de una Semilla que conquistaría el pecado y desterraría a Satanás fue 

confirmada por el pacto que Dios hizo con Abraham. Las palabras del pacto fueron una 

profecía de Su propio nacimiento futuro como la Semilla carnal de Abraham. Examinemos 

el registro en el libro de Génesis: “Y he aquí, la Palabra del SEÑOR vino a 

él… [Abraham] …diciendo, ‘Este hombre… [su mayordomo Eliécer] …no será tu heredero; 

sino el que saldrá de tus propios lomos será tu heredero’.” (Génesis. 15:4). 
 

          El nacimiento de Isaac, el hijo de Abraham y Sara, fue solo el comienzo del 

cumplimiento de esta promesa a Abraham. La promesa no fue sola para Isaac sino también 

para su descendencia futura, el Mesías venidero. El nacimiento de Jesucristo fue el máximo 

cumplimiento de la promesa, la Semilla en Quien las promesas fueron dadas: “Entonces 

para Abraham y para su Semilla fueron las promesas habladas. Él no dice, ‘y 

para tus semillas,’ como de muchas; sino como de una, ‘y para tu Semilla,’ la cual es 

Cristo.” (Gálatas 3:16). Jesucristo es la Semilla prometida y el Heredero verdadero de las 

promesas que Dios le hizo a Abraham.  
 

          El registro de Génesis 15 revela que la noche había llegado cuando Dios empezó a 

darle las promesas a Abraham. En esa noche, Dios sacó a Abraham y le mostró las estrellas 

del cielo. Luego Él le dio a Abraham otra promesa: “Y lo llevó afuera, y dijo, ‘Mira ahora 



hacia los cielos y cuenta las estrellas—si eres capaz de contarlas.’ Y le dijo, ‘Así será tu 

descendencia’.” (Génesis 15:5). El Nuevo Testamento muestra que estas palabras de Dios 

no se refieren a los descendientes físicos de Abraham sino a aquellos quienes llegarían a ser 

los hijos de Abraham a través de la fe en Jesucristo. El apóstol Pablo escribió: “Por causa de 

esto, ustedes deberían entender que aquellos que son de la fe son los verdaderos hijos de 

Abraham.” (Gálatas 3:7). Los verdaderos hijos de Abraham no son contados por su linaje 

físico. Son una nación espiritual, compuesta de individuos de toda raza y toda línea 

sanguínea que siguen en la fe de Abraham (versos 8, 14). Al regreso de Jesucristo, ellos 

serán resucitados a vida eterna como seres espirituales glorificados y brillarán como las 

estrellas para siempre (Daniel 12:3, Mateo 13:43, I Corintios 15:40-44). 
 

          Luego, Dios prometió darle a Abraham y a su semilla física la tierra de los Cananitas: 

“Y Él le dijo, ‘Yo soy el SEÑOR que te sacó de Ur de los Caldeos, para darte esta tierra para 

heredarla.’ ” (Génesis 15:7). Esta promesa fue para sus descendientes físicos, los hijos de 

Israel. Muchas generaciones pasarían antes que la Semilla prometida, Jesucristo, viniera a 

preparar un pueblo espiritual para un reino espiritual—los hijos de Dios en el Reino de Dios. 

Abraham recibió las promesas con la fe completa de que Dios las cumpliría: “Y creyó en el 

SEÑOR. Y Él se lo contó por justicia” (verso 6). 

  

El pacto confirmado por un juramento maldiciente 

  

          Cuando Dios estableció Su pacto con Abraham, Él lo confirmó con un juramento 

maldiciente, el cual fue una promesa y una profecía de Su propia muerte futura. En la 

mañana después de darle a Abraham las promesas, Dios le habló y lo instruyó a preparar un 

sacrificio especial para sellar el pacto: “Y Él le dijo a él, ‘Tómame una novilla de tres años 

de edad, y una cabra de tres años de edad, y un carnero de tres años de edad, y una tórtola, y 

una paloma joven.’ Y él tomó todos estos para sí mismo, y los dividió por la mitad, y colocó 

cada pieza opuesta a la otra, pero no dividió las aves. Y cuando las aves de presa bajaban 

sobre los cadáveres de los animales, Abram las ahuyentaba.” (versos 9-11). Los cuerpos 

sangrientos de los animales sacrificados estaban echados sobre la tierra para representar la 

muerte simbólica de Quien confirmaría el pacto. Al pasar por entre las partes, Él prometería 

Su propia vida para cumplir el pacto. 
 

          Para el tiempo que Abraham había terminado de preparar el sacrificio del pacto, era 

tarde en el día: “Y sucedió, mientras el sol estaba bajando, que un profundo sueño cayó 

sobre Abram. Y he aquí, ¡un horror de gran oscuridad cayó sobre él!” (verso 12). Mientras 

Abraham dormía, Dios se le apareció en una visión y prometió que sus descendientes físicos 

heredarían la tierra. Sin embargo, esto no pasaría hasta que hubieran vivido en otra tierra por 

cuatro generaciones: “Y Él dijo a Abram, ‘Debes ciertamente saber que tu descendencia será 

peregrina en una tierra que no es de ellos, (y les servirán y los afligirán) cuatrocientos años. 

Y también juzgaré a esa nación a quien ellos servirán. Y después saldrán con gran sustancia. 

Y tú irás a tus padres en paz. Serás enterrado en buena vejez. Pero en la cuarta generación 

ellos vendrán de nuevo aquí, porque la iniquidad de los Amorreos no está aún completa’ ” 

(versos 13-16). 
 

          Después de profetizar estos eventos, Dios Se obligó a Sí mismo a cumplirlos pasando 

entre los animales sacrificados para sellar el pacto: “Y sucediócuando el sol 



bajó… [comenzando el siguiente día] …y era oscurohe aquí, un horno humeante y una 

lámpara ardiente pasó por entre aquellas piezas. En el mismo día el SEÑOR hizo un pacto 

con Abram…” (versos 17-18).  
 

          Después que el sol había bajado, Dios pasó por el medio de los animales sacrificados, 

revelando Su presencia por el horno humeante y la lámpara ardiente. Cuando Dios pasó 

entre las partes, Él caminó un camino de muerte, prometiendo Su futura muerte. 

Aparentemente, el horno humeante consumió totalmente los animales sacrificados. Así es 

como Dios ratificó Su pacto unilateral con Abraham. 
 

          El registro completo en Génesis 15 revela que el pacto tuvo lugar durante dos días 

consecutivos. Cuando Dios habló primero a Abraham, era de noche porque las estrellas 

podían ser vistas (verso 5). En la mañana, Dios le dio a Abraham instrucciones para preparar 

el sacrificio del pacto. Abraham preparó el sacrificio el mismo día. Sabemos que él 

completó la preparación mientras el sol estaba aún alto porque las aves de presa estaban 

volando alrededor e intentando bajar sobre el sacrificio (verso 11). El siguiente verso 

registra el fin del día: “Y sucedió, mientras el sol estaba bajando, que un profundo sueño 

cayó sobre Abram” (verso 12).  Después que el sol había bajado, Dios le apareció a 

Abraham y ratificó el pacto (verso 18). 
 

          Hay un gran significado en el hecho de que el pacto fue establecido sobre un periodo 

de dos días, con las promesas siendo dadas en la primera noche y el pacto siendo ratificado 

en la segunda noche. El tiempo de estos eventos tiene un paralelo exacto en la cronología de 

la Pascua y el Éxodo, los cuales fueron los primeros hechos en el cumplimiento de las 

promesas de Dios para la simiente física—los descendientes de Abraham a través de Isaac y 

Jacob. 

  

La primera Pascua de Israel y el éxodo de Egipto 
  

          Éxodo 12 registra que los hijos de Israel guardaron la Pascua en el día 14 del primer 

mes, o Abib (este mes luego fue conocido como Nisan). El cordero de la Pascua, un tipo del 

Mesías por venir, fue muerto inmediatamente después del ocaso al comienzo del 14. El 

pueblo tomó algo de la sangre y la puso en los postes y en el dintel de las puertas de sus 

casas, así Dios pasaría sobre sus casas y salvaría a sus primogénitos. Luego ellos asaron el 

cordero al fuego y lo comieron con hierbas amargas. 
 

          A la medianoche del 14, Dios ejecutó Su juicio final sobre los egipcios y sus dioses 

matando a todos los primogénitos de hombres y bestias. Cuando Dios veía la sangre de los 

corderos de Pascua sobre las casas de los hijos de Israel, Él pasaba por encima de ellos, 

salvando a sus primogénitos. 
 

          Al alba, cuando la porción diurna de Nisan 14 comenzaba, los hijos de Israel dejaron 

sus casas para reunirse en Rameses para el éxodo. Mientras viajaban a Rameses, ellos 

despojaron completamente a los egipcios, cumpliendo la promesa de Dios a Abraham de 

que sus descendientes partirían de la tierra de servidumbre con gran sustancia. Dios ordenó a 

los hijos de Israel guardar este día, el día 14 del primer mes, como la Fiesta de la Pascua por 

todas sus generaciones por venir, en conmemoración de Su juicio final contra los egipcios y 



sus dioses y Su salvación de los primogénitos de Israel (Éxodo 12:3-14, 21-28, Levítico 

23:5). 
 

          Después que los hijos de Israel se habían reunido en Rameses, comenzó el éxodo de 

Egipto. El pueblo partió de Rameses mientras el día 14 estaba terminando al ocaso y el día 

15 estaba comenzando. El tiempo de este evento cumplió otra promesa que Dios le había 

hecho a Abraham: “Ahora, el peregrinaje de los hijos de Israel en Egipto fue cuatrocientos 

treinta años, Y sucedió al final de los cuatrocientos treinta años, fue incluso en ese 

mismísimo día, que todos los ejércitos del SEÑOR salieron de la tierra de Egipto. Es una 

noche para ser muy observada al SEÑOR por sacarlos de la tierra de Egipto...” (Éxodo 

12:40-42). 
 

          La frase “el mismísimo día” se refiere a un día especifico exactamente 

cuatrocientos treinta años antes del éxodo. ¿Qué día fue este? Las Escrituras revelan que 

fue el “mismísimo día” que Dios estableció Su pacto con Abraham. En aquel día, Dios 

prometió que Él sacaría a sus descendientes de la esclavitud con gran sustancia. En aquel 

“mismísimo día,” el día 15 del primer mes, Dios cumplió Su promesa. Por tanto, Dios 

estableció el día 15 del primer mes como un día santo para conmemorar el inicio del éxodo 

(Éxodo 12:37-42; 13:3-10; Levítico 23:6-8).  
  

El fundamento de la Pascua Cristiana en el Pacto con Abraham 
  

          Cuatrocientos treinta años después de establecer Su pacto con Abraham, Dios sacó a 

los hijos de Israel de Egipto. Después de sacarlos, Él estableció un pacto con ellos llamado 

ahora el Antiguo Pacto. En su epístola a los Gálatas, el apóstol Pablo confirma que el 

Antiguo Pacto fue establecido cuatrocientos treinta años después del pacto de Dios con 

Abraham: “Entonces esto digo, que el pacto ratificado de antemano por Dios para 

Cristo… [el verdadero heredero de Abraham] …no puede ser anulado por la ley,… [los 

requerimientos físicos del Antiguo Pacto] …la cual fue dada cuatrocientos treinta años más 

tarde, con el fin de hacer la promesa sin efecto.” (Gálatas 3:17). 
 

          El Antiguo Pacto con los hijos de Israel no cumplió la promesa de Dios a Abraham de 

una semilla espiritual que brillaría como las estrellas para siempre. Esta promesa no empezó 

a ser cumplida sino hasta la llegada del Nuevo Pacto, el pacto de vida eterna, el cual fue 

establecido casi 2,000 años después. Como Dios manifestado en la carne, Jesucristo, la 

Semilla prometida de Abraham, instituyó el Nuevo Pacto en la noche de la Pascua, el día 14 

del primer mes, llamado Nisan. La Pascua que inició el Nuevo Pacto no fue una cena de 

cordero y hierbas amargas, como fue la Pascua de los hijos de Israel bajo el Antiguo Pacto. 

Cuando Jesús instituyó la nueva Pascua Cristiana, Él cambió los símbolos de la Pascua para 

representar Su propio cuerpo y sangre, lo cual Él sacrificó como el verdadero Cordero 

Pascual de Dios para ratificar el Nuevo Pacto. Aunque Él cambió los símbolos, Él no 

cambió el día, o el tiempo del día, en el cual la Pascua debía ser observada. 
 

          La Pascua Cristiana, como esta instituida por Jesucristo, es para ser observada en la 

noche de Nisan 14. La nueva ceremonia consiste de tres partes: 1) Lavado de pies (Juan 

13:2-17);  2) participación del rompimiento del pan, simbolizando el cuerpo roto de Jesús 

(Mateo 26:26, Marcos 14:22, Lucas 22:19, I Corintios 11:23-24); y 3) participación del 

vino, simbolizando la sangre de Jesús derramada para la remisión de pecados, para que 



todos quienes acepten Su sacrificio puedan entrar en el Nuevo Pacto (Mateo 26:27-29, 

Marcos 14:23-25, Lucas 22:17-20, I Corintios 11:25-26). 
  

¿Porque tenía que morir Dios? 
  

          Como hemos aprendido, Dios ratificó Sus promesas a Abraham con un juramento 

maldiciente. Al pasar por entre las partes del sacrificio del pacto, Él prometió que daría Su 

propia vida para cumplir las promesas. El sacrificio sangriento de estos animales  

simbolizaba el sufrimiento brutal y la crucifixión de Jesucristo, lo cual ocurrió en el 30 d.C 

en el día de la Pascua—Nisan 14. El sueño profundo y horror de gran oscuridad que 

Abraham experimentó fue simbólico del entierro de Jesús en la tumba cuando Nisan 14 

estaba terminando al ocaso. Así, 2.000 años después, en el mismísimo día que Dios ratificó 

Su pacto con Abraham, Su cuerpo sin vida estaba en la tumba. Él había cumplido Su 

promesa de que Él moriría para cumplir las promesas. 
 

          Antes de poder comprender la muerte de Dios manifestado en la carne, necesitamos 

entender una verdad fundamental acerca de Dios. Las Escrituras revelan que la Deidad está 

compuesta de más de un Ser divino. En el primer capítulo de Génesis, el nombre 

hebreo Elohim es usado para describir a Dios. En el lenguaje hebreo, el sufijo im adicionado 

a una palabra, la hace plural. Entonces Elohim es un sustantivo plural, significando que hay 

más de un Ser en la Deidad. Cuando Dios creó a Adam y Eva, Dios dijo, “Hagamos al 

hombre a Nuestra imagen, según Nuestra semejanza…” (Génesis 1:26). 
 

          Juan comienza su Evangelio revelando esta verdad fundamental: “En el principio era 

la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Él estaba 

en el principio con Dios. Todas las cosas vinieron a ser a través de Él, y ni siquiera 

una cosa que fue creada vino a ser sin Él. En Él estaba la vida, y la vida era la luz 

de los hombres… Él estaba en el mundo, y el mundo vino a ser a través de Él, pero el 

mundo no lo conoció… Y la Palabra se hizo carne, e hizo tabernáculo entre 

nosotros… [vivió temporalmente] …(y nosotros mismos vimos Su gloria, la gloria como 

del único engendrado con el Padre), lleno de gracia y verdad.” (Juan 1:1-4, 10, 14). 
 

          Jesús Mismo testificó que Él estaba con el Padre en gloria antes que el mundo 

existiera. En Su oración final a Dios el Padre antes que Él fuera arrestado, juzgado y 

crucificado, Él dijo, “Te he glorificado en la tierra. He acabado la obra que Me diste para 

hacer. Y ahora, Padre, glorifícame con Tu propio ser, con la gloria que tuve Contigo 

antes que el mundo existiera.” (Juan 17:4-5). 
 

          Las Escrituras del Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento consistentemente 

revelan que desde el comienzo hubo dos Seres Quienes existían juntamente como Dios, 

o Elohim. El Elohim Quien creó todas las cosas fue Quien llegó a ser Jesucristo, el Mesías y 

el Salvador del mundo. El otro Elohim llegó a ser el Padre. Encontramos una profecía de 

esto en el libro de Salmos: “Declararé… [refiriéndose al Elohim Quien llegó a ser el Hijo, 

Jesucristo] …el decreto del SEÑOR. Él… [el Elohim Quien llegó a ser el Padre] …Me ha 

dicho, ‘Tu eres Mi Hijo; en este día Te he engendrado… [el día que Él fue engendrado en 

el vientre de la virgen María].” (Salmo 2:7). 
 



          El Elohim Quien llegó a ser Jesucristo, el Hijo de Dios y Salvador del mundo, tuvo 

que despojarse Él mismo de Su poder y gloria como Dios. Él tuvo que convertirse en un 

punto de vida para ser engendrado por el Padre en el vientre de la virgen María. El apóstol 

Pablo revela como fue logrado esto: “Esté esta mente en ustedes, la cual estuvo también en 

Jesucristo; Quien, aunque existió… [griego  huparchoon, existir o pre-existir] 

…en la forma de Dios, no lo consideró robo ser igual con Dios, sino que se vació a Si 

mismo,… [de Su poder y gloria] …y fue hecho 

en la semejanza… [griego  homoioma, la misma existencia] …de hombres, y tomó 

la forma de un siervo; [griego  doulos, un esclavo] …y habiéndose encontrado 

en la forma de hombre, se humilló a Si mismo, y llegó a ser obediente hasta la muerte, 

incluso la muerte de la cruz.” (Filipenses 2:5-8). 
 

          Estas palabras inspiradas de Pablo confirman que antes que Jesucristo llegara a ser 

humano, Él era en verdad, Jehová Elohim, el Señor Dios del Antiguo Testamento. 

Existiendo como Dios, Él estaba compuesto de Espíritu eterno. En esa existencia, era 

imposible para Él morir. La única forma para Dios morir era llegando a ser completamente 

humano—ser “manifestado en la carne.” El Dios Quien había creado al hombre a Su imagen 

y semejanza tomó la misma carne y naturaleza del hombre para redimir al hombre del 

pecado. 
 

          Jesucristo voluntariamente llegó a ser un hombre para dar Su vida como una ofrenda 

por el pecado del mundo. Él Padre le dio autoridad para poner Su vida y recibirla de regreso, 

como Jesús Mismo lo testificó: “Exactamente como el Padre Me conoce, Yo también 

conozco al Padre; y pongo Mi vida por las ovejas. Y tengo otras ovejas que no son de este 

redil. Debo traer a esas también, y ellas oirán Mi voz; y habrá un rebaño y un Pastor. Por 

cuenta de esto, el Padre Me ama: porque Yo pongo Mi vida, para que la pueda recibir de 

regreso otra vez. Nadie Me la quita, sino que Yo la pongo de Mi mismo. Tengo autoridad 

para ponerla y autoridad para recibirla de regreso otra vez. Este mandamiento recibí de Mi 

Padre.” (Juan 10:15-18). 
 

          Jesucristo vino a hacer la voluntad del Padre y a dar Su vida como el sacrificio por el 

pecado. En su epístola a los Hebreos, Pablo cita las palabras de la profecía del Salmo 40:6-

8: “Por esta razón, cuando Él entra en el mundo, dice, “Sacrificio y ofrenda no deseaste, 

sino has preparado un cuerpo para Mi… [el cuerpo humano de Cristo en la carne] …No te 

deleitaste en ofrendas quemadas y sacrificios por el pecado. Entonces dije, ‘He aquí, Yo 

vengo (como esta escrito de Mi en el rollo de papel del libro) para hacer Tu voluntad, Oh 

Dios.’ ” ” (Hebreos 10:5-7). 
 

          Fue el propósito de los dos Seres Quienes eran Elohim que uno de Ellos se hiciera 

completamente humano para morir, así entonces, a través de Su sacrificio, a toda la 

humanidad le pueda ser otorgada gracia para salvación. Pablo deja esto absolutamente claro: 

“Pero vemos a Jesús, Quien fue hecho un poco menor que los ángeles, coronado con 

gloria y honor a cuenta de sufrir la muerte, para que por la gracia de Dios Él mismo 

pudiera probar… [participar de] …la muerte por todos; porque era apropiado para Él, 

para Quien todas las cosas fueron creadas, y por Quien todas las cosas existen, traer muchos 

hijos a la gloria, para hacer al Autor de su salvación perfecto a través de sufrimientos.” 

(Hebreos 2:9-10). 



 

          Las Escrituras revelan que Jesucristo fue un ser humano mortal. Él no fue un ser 

angelical que parecía ser un hombre. Pablo declara muy claramente que Él compartió la 

misma carne y sangre como todos los seres humanos: “Por tanto, dado que los hijos son 

participes de carne y sangre, en la misma manera Él también tomó parte en la misma, 

para que a través de la muerte Él pudiera anular a quien tiene el poder de la muerte—eso es, 

el diablo; y pudiera librar a aquellos que estaban sujetos a esclavitud a lo largo de sus vidas 

por su temor de la muerte. Porque ciertamente, Él no la está tomando sobre Sí mismo para 

ayudar a los ángeles; sino Él la está tomando sobre Sí mismo para ayudar a la semilla de 

Abraham. Por esta razón, fue obligatorio para Él ser hecho como Sus hermanos en 

todo… [compartiendo la misma naturaleza y carne] …para que pudiera ser un Sumo 

Sacerdote misericordioso y fiel en cosas pertinentes a Dios, para hacer propiciación por los 

pecados de la gente. Porque Él mismo ha sufrido, habiendo sido tentado en la misma 

manera, Él es capaz de ayudar a aquellos que están siendo tentados.” (Hebreos 2:14-18). 

 

          ¡Qué expresión de amor tan magnifica! El Creador de toda la humanidad renunció 

temporalmente a Su existencia eterna como Dios y se bajó Él mismo al nivel del hombre 

mortal para ¡poder sufrir y morir por cada ser humano! Por la gracia y amor de Dios, a 

través del poder del Espíritu Santo, Él deseosamente tomó sobre Sí mismo la pena de muerte 

que había pronunciado sobre Adam y Eva y sus descendientes. 
 

          Jesucristo voluntariamente escogió entregar Su vida para reconciliar a la humanidad 

con Dios para que todos quienes acepten Su sacrificio puedan tener la oportunidad de recibir 

salvación y vida eterna. Jesús soportó todo Su sufrimiento en la carne para poder llegar a ser 

el Autor de la salvación eterna: “Quien, en los días de Su carne, ofreció oraciones y suplicas 

con fuerte lamento y lágrimas a Quien era capaz de salvarlo de la muerte, y fue oído porque 

temió a Dios. Aunque fue un Hijo, aun así aprendió obediencia de las cosas que sufrió; y 

habiendo sido perfeccionado, llegó a ser el Autor de la salvación eterna para todos aquellos 

que Lo obedecen” (Hebreos 5:7-9). 
 

          Tomó la muerte del Dios Creador, manifestado en la carne, para llegar a ser el 

sacrificio perfecto por el perdón del pecado humano. Ningún otro sacrificio podría traer 

perdón de pecados a la humanidad. Todos los sacrificios animales y el derramamiento de su 

sangre nunca podrían traer perdón por los pecados humanos ante Dios. El apóstol Pablo deja 

esta verdad muy clara: “Porque la ley, teniendo solo una sombra de las buenas cosas que 

vienen, y no la imagen de aquellas cosas, con los mismos sacrificios los cuales se ofrecen 

continuamente año tras año, nunca es capaz de hacer perfectos a aquellos que vienen a 

adorar. De otro modo, ¿no habrían cesado de ser ofrecidos? Porque una vez que hubieran 

sido purificados aquellos que adoran, no serían más conscientes de pecado. Por el contrario, 

al ofrecer estos sacrificios año tras año, hay un recuerdo de 

pecados  porque  es  imposible  por  la sangre de toros y machos cabríos quitar 

pecados.” (Hebreos 10:1-4). 

  

El hombre no puede salvarse a sí mismo: Ningún ser humano carnal ha sacrificado su vida 

para redimir a la humanidad. Si fuera posible para un hombre vivir perfectamente en la letra 

de la ley y nunca pecar, y si él fuera sacrificado por el pecado, su vida humana perfecta no 

sería suficiente para redimir siquiera una vida humana. La redención del pecado y muerte 



requiere una obediencia más grande que la letra de la ley. Esa es toda la lección de las 

pruebas y sufrimientos de Job. Aunque él era perfecto en la letra de la ley, Su propia justicia 

no podía salvarlo: “Y el SEÑOR le respondió a Job y dijo, “¿Lo instruirá el que contiende 

con el Todopoderoso? El que reprueba a Dios, respóndalo.” Y Job respondió al SEÑOR y 

dijo, “¡He aquí, soy vil!”… [todos los seres humanos tienen una naturaleza pecaminosa, sin 

importar el comportamiento perfecto en la letra de la ley] ¿Qué Te responderé? Pondré mi 

mano sobre mi boca. Una vez he hablado; pero no responderé; sí, dos veces, pero no 

procederé más.” Y el SEÑOR le respondió a Job desde el torbellino, y dijo, “Ciñe tus lomos, 

ahora como un hombre. Te reclamaré, y tú Me declararás, ¿Aun anularás Mi juicio? ¿Me 

condenarás para que puedas ser recto? ¿Y tienes un brazo como el de Dios? ¿O puedes 

tronar con una voz como la Suya? Engalánate ahora con majestad y excelencia, y 

arréglate con gloria y belleza. Derrama el furor de tu ira; y he aquí todo aquel que es 

orgulloso, y humíllalo. Mira sobre todo aquel que es orgulloso, y humíllalo;  y pisotea 

al impío en su lugar. Ocúltalos en el polvo juntamente; y aprisiona sus rostros en 

oscuridad. Entonces Yo también te confesaré que tu mano derecha puede salvarte.” 

(Job 40:1-14). Como Dios le dijo a Job, es imposible para cualquier ser humano salvarse a sí 

mismo—mucho menos a toda la humanidad.  

          

Los ángeles no pueden salvar a la humanidad: Dios creó a los ángeles para ser espíritus 

ministradores. Los ángeles están en una categoría completamente diferente a los seres 

humanos o Dios. Mientras Dios los creó de espíritu, ellos no tienen el potencial para entrar 

en la Familia Dios, como si lo tienen los seres humanos quienes serán transformados a 

espíritu en la resurrección. Tampoco ellos son como Aquel de Elohim Quien llegó a ser el 

Hijo, como Pablo lo escribió: “Dios, Quien habló a los padres en tiempos diferentes en el 

pasado y en muchas formas por los profetas, nos ha hablado en estos últimos días 

por Su Hijo, a Quien Él ha señalado heredero de todas las cosas, por Quien también Él hizo 

los mundos; Quien, siendo el brillo de Su gloria y la imagen exacta de Su persona, y 

sosteniendo todas las cosas por la palabra de Su propio poder, cuando Él hubo por Si mismo 

limpiado nuestros pecados, se sentó a la mano derecha de la Majestad 

en la altura; habiendo sido hecho mucho mayor que cualquiera de los ángeles, en la 

medida como Él ha heredado un nombre excesivamente superior a ellos. ¿Por qué a 

cuál de los ángeles dijo Él jamás, “Tu eres Mi Hijo; en este día Te He engendrado”? Y 

de nuevo, ¿“Yo seré un Padre para Él, y Él será un Hijo para Mi”? Y nuevamente, cuando Él 

trajo al Primogénito al mundo, dijo, “Todos los ángeles de Dios Lo adoren.” Ahora por un 

lado, de los ángeles Él dice, “Quien hace a Sus ángeles espíritus, y a Sus ministros una 

llama de fuego.”…Pero ¿a cuál de los ángeles dijo Él alguna vez, “Siéntate a Mi mano 

derecha, hasta que haga de Tus enemigos un taburete para Tus pies”? Y ¿no son todos ellos 

espíritus ministradores, siendo enviados para ministrar a aquellos que están a punto de 

heredar salvación?” (Hebreos 1:1-7, 13-14)  No era posible por el sacrificio de ángeles 

pagar por los pecados de toda la humanidad.  

          

Solo Dios puede salvar al hombre: El único Ser cuya vida podría comprar la redención del 

pecado de toda la humanidad es el Dios Creador. Si Aquel Quien había creado al hombre 

moría, el pago completo y total por el pecado humano podría ser hecho, y la reconciliación 

con Dios sería posible para toda la humanidad. La misericordia de Dios podía entonces ser 



extendida a todos los que se arrepientan y acepten la muerte de Jesucristo, Dios manifestado 

en la carne, como pago por sus pecados. ¡Por esto es que Dios tuvo que morir! 
 

          Aquel de Elohim Quien creó los cielos y la tierra llegó a ser Jesucristo—Dios 

manifestado en la carne. Él fue engendrado divinamente por Dios el Padre y nació de la 

virgen María, Su madre física. Él fue como cualquier ser humano, excepto que Él tuvo el 

Espíritu Santo desde la concepción. Solo la muerte de Dios podía reconciliar al hombre con 

Dios. Así Jesús tuvo que ser Dios en la carne—humano así como también divino. 
 

          Mientras Él vivió en la carne, Jesucristo fue sujeto a todo tipo de tentación que un ser 

humano pueda experimentar, pero Él nunca se rindió a una sola tentación de la carne o de 

Satanás. Jesucristo nunca pecó. Su obediencia fue perfecta en el total espíritu de la ley. Por 

vivir una vida sin pecado, Él fue calificado para llegar a ser no solo el Salvador y Redentor 

de la humanidad sino también el Sumo Sacerdote y Mediador entre Dios y el hombre: 

“Teniendo por lo tanto un gran Sumo Sacerdote, Quien ha pasado a los cielos, Jesús el Hijo 

de Dios, deberíamos sujetar firme la confesión de nuestra fe. Porque no tenemos un Sumo 

Sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno Quien fue tentado 

en todas las cosas de acuerdo a la semejanza de nuestras propias tentaciones; aunque Él 

fue sin pecado. Por lo tanto, deberíamos venir con audacia al trono de gracia, para que 

podamos recibir misericordia y encontrar gracia para ayuda en tiempo de necesidad.” 

(Hebreos 4:14-16). 
 

          La vida de Jesús en la carne fue capaz de comprar la redención del pecado para toda la 

humanidad porque: 

  

1) Él fue el Creador de todos los seres humanos. 

2) Él fue engendrado divinamente por Dios el Padre. 

3) Él fue Dios manifestado en la carne. 

4) Él fue el único humano que vivió Su vida entera de acuerdo a la voluntad de Dios. 

5) Él fue el único humano que nunca pecó. 

6) Él fue el único humano que nunca se rindió a una sola tentación de la carne o de 

Satanás el diablo. 

7) Él fue el único humano que no le fue aplicable la pena de muerte por el pecado. 

  

          Solo la sangre preciosa del Cordero de Dios podía expiar todo pecado humano. La 

muerte de Dios en la carne fue un sacrificio completo y perfecto y una expiación porque Su 

vida en la carne abarcó el alcance completo de la experiencia humana. A nivel humano, Él 

sufrió todo tipo posible de tentación. Sufrió las indignidades humanas más viles y torturas 

extremas, soportando una golpiza violenta, flagelación y crucifixión, y la vergüenza de la 

muerte pública. Sufrió el rechazo de Su propia gente e injusticia a manos de las autoridades 

civiles y religiosas. Fue víctima de la oportunidad política y la hipocresía religiosa. Venció 

todo, ganando victoria total sobre Satanás el diablo y las atracciones de la carne a través de 

Su amor y obediencia perfecta a Dios el Padre. El sacrificio de Su vida perfecta abrió el 

camino para toda la humanidad de recibir salvación a través de la fe en Jesucristo: “Porque 

Dios amó tanto al mundo, que dio Su único Hijo engendrado, para que todo el que crea en 

Él no pueda morir, sino pueda tener vida eterna. Porque Dios no envió a Su hijo al mundo 



para que pudiera juzgar al mundo, sino para que el mundo pudiera ser salvo a través de Él.” 

(Juan 3:16-17). 
 

          Dios el Padre aceptó la muerte de Jesús una vez y para siempre, como pago total por 

el pecado humano. Pero antes que el sacrificio de Jesucristo pueda ser aplicado a un 

individuo, este debe primero arrepentirse de pecar, aceptar a Jesucristo como Salvador 

personal y ser bautizado por inmersión completa en agua. En el bautismo, él o ella es unido 

en la muerte de Cristo por un entierro simbólico en una tumba acuosa. Todo el que es 

levantado del entierro bautismal debe caminar en novedad de vida, aprender a amar a Dios 

el Padre y a Jesucristo con todo el corazón y guardar Sus mandamientos en la plenitud del 

espíritu de la ley. Esa es la forma de vida que Jesús estableció para aquellos que entren al 

Nuevo Pacto a través de la fe en Su sacrificio por el pecado. 
 

          Todo el que entra en el Nuevo Pacto se le ordena observar la Pascua año tras año 

como renovación del pacto de vida eterna. Al participar de la Pascua como Jesús enseñó, 

ellos reconocen que han aceptado el cuerpo y sangre de Jesucristo como pago total por sus 

pecados y han dedicado sus vidas a vivir por Él (Juan 6:57).  Cuando participan del pan sin 

levadura roto, reconocen que son sanos de sus enfermedades por el cuerpo roto de 

Jesucristo: “…y por Cuyos azotes ustedes fueron sanos.” (I Pedro 2:24). Cuando participan 

del vino, reconocen que ellos confían en Su sangre derramada “para la remisión de 

pecados.” (Mateo 26:28). 
 

          Todos los verdaderos cristianos han sido comprados con un gran precio. Ellos le 

pertenecen a Jesucristo, Quien pagó con Su propia sangre para liberarlos del poder de 

Satanás y la esclavitud del pecado, y reconciliarlos con Dios el Padre. “…Cristo nuestra 

Pascua fue sacrificado por nosotros.” (I Corintios 5:7). ¡Este es el significado del DÍA QUE 

JESUCRISTO MURIÓ POR LOS PECADOS DEL MUNDO ENTERO! 

  
 

 
  

  
  
  
  
  
 
 
 
 
  
  
  
 
 
 
 
 
 



LA AGONÍA DE LA CRUCIFIXIÓN 

  
 En Su última comida de Pascua con los apóstoles, Jesús dijo, “He aquí, 

incluso ahora la mano de quien Me está traicionando está conmigo en la mesa” (Lucas 

22:21).  Aunque Jesús sabía que Judas Lo traicionaría, Él lavó los pies de Judas junto con 

los de los otros apóstoles. (Juan 13:2-5, 11). Luego Judas se fue. Mientras Jesús 

administraba los símbolos de Su cuerpo y Su sangre a los 11 apóstoles quienes estaban con 

Él, Él sabía que el tiempo de Su traición estaba cerca. Cuando Él partió con los apóstoles al 

Monte de los Olivos, caminando en la oscuridad de aquella espantosa noche, Jesús empezó 

a sentir la opresión melancólica de los pecados del mundo entero cayendo sobre Él, y Su 

mente estaba llena de pensamientos del sufrimiento y agonía que tenía por delante. Aunque 

Sus apóstoles estaban con Él, un sentimiento abrumador de aislamiento penetró cada célula 

de Su ser. Él no podía compartir Su dolor con ellos porque ellos no entendían lo que traería 

el resto de la noche y día de la Pascua. Él les había hablado en los días llevando a la 

Pascua, pre-advirtiéndoles de Su traición y muerte, pero ellos no entendieron el significado 

de Sus palabras. Ellos no sabían que Su vida estaba a punto de terminar con una muerte 

horrible en la cruz como el VERDADERO SACRIFICIO DE LA PASCUA DE DIOS—

LA OFRENDA DEL PECADO POR EL MUNDO. 
 

         ¡El tiempo había llegado!  ¡Su cita con el destino se acercaba más y más a su máximo 

clímax!  El Señor Dios del Antiguo Testamento, Quien había venido a la tierra en la carne, 

estaba a punto de morir la muerte agonizante que Él y los profetas habían predicho. Esta era 

la razón por la que Él había venido al mundo. Él había venido en la carne para morir—para 

dar Su cuerpo a ser golpeado, flagelado y crucificado, y para ofrecer Su sangre por los 

pecados de la humanidad. Pero ningún ser humano desea morir una muerte lenta en gran 

dolor y agonía. Como anticipó Jesús, Su carne suplicaba ser salvada. Sólo el amor de Dios, 

el cual Lo había sostenido y traído a este día, podía darle la fortaleza para aguantar el 

sufrimiento que fue designado para Él. 
 

         Él había manifestado el amor de Dios durante Sus días en la carne, estableciendo un 

ejemplo perfecto para Sus discípulos. Ahora el amor de Dios sería manifestado por Su 

muerte. Mientras estaban caminando al Monte de los Olivos, Él encargó a Sus apóstoles, 

“ÁMENSE EL UNO AL OTRO, COMO LOS HE AMADO.” Él habló desde lo más 

profundo de Su ser, deseando grabar indeleblemente Sus palabras en sus mentes: “Si 

guardan Mis mandamientos, vivirán en Mi amor; así como Yo he guardado los 

mandamientos de Mi Padre, y vivo en Su amor. 
 

         “Estas cosas les He hablado, para que Mi gozo pueda vivir en ustedes, y que su gozo 

pueda ser pleno. Este es Mi mandamiento: Que se amen uno al otro, como Yo los he 

amado. Nadie tiene más grande amor que este: que uno ponga su vida por sus amigos.” 

(Juan 15:10-13). 
 

         Jesús estaba a punto de manifestar el más grande amor de todos al entregar Su vida 

por ellos, así como por el mundo entero. Pero los apóstoles no sabían esto aún, ni sabían 

que algunos de ellos también perderían sus vidas por amor a Su nombre en los días 

adelante. Jesús advirtió a los discípulos que el mundo los odiaría y los perseguiría, así como 



el mundo Lo había odiado y perseguido: “Si el mundo los odia, saben que éste Me odió 

antes que a ustedes. Si fueran del mundo, el mundo amaría lo suyo. Sin embargo, porque no 

son del mundo, sino que Yo personalmente los he escogido del mundo, el mundo los odia 

por esto. Recuerden la palabra que les hablé: un siervo no es más grande que su maestro. Si 

ellos Me persiguieron, los perseguirán a ustedes también. Si guardaron Mi palabra, 

guardarán la palabra de ustedes también. Pero ellos les harán todas estas cosas por amor a 

Mi nombre, porque no conocen a Quien Me envió. 
 

         “Si no hubiera venido y no les hubiera hablado, no habrían tenido pecado; pero ahora 

no tienen nada para cubrir su pecado. Aquel que Me odia, odia también a Mi Padre. Si 

no hubiera hecho entre ellos las obras que ningún otro hombre ha hecho, no habrían tenido 

pecado; pero ahora han visto y odiado a Mi Padre y a Mí. Pero esto ha sucedido para que el 

dicho pudiera ser cumplido el cual está escrito en su ley, ‘Ellos Me odiaron sin causa.’ Pero 

cuando el Consolador haya venido, el cual les enviaré del Padre, el Espíritu de la verdad, el 

cual procede del Padre, ese dará testimonio de Mí. Entonces ustedes también darán 

testimonio, porque han estado Conmigo desde el principio.” “Les he hablado estas cosas, 

para que no estén ofendidos.” (Juan 15:18-16:1). 
 

         Jesús continuó advirtiéndoles, diciéndoles que ellos también serían asesinados por 

predicar la verdad de Dios: “Ellos los echarán de las sinagogas; más aún, el tiempo viene 

en que todo el que los mate, pensará que está rindiendo servicio a Dios. Y les harán 

estas cosas porque no conocen al Padre, ni a Mí. Pero les he dicho estas cosas, para que 

cuando el tiempo venga, puedan recordar que se las dije. Sin embargo, no les dije estas 

cosas en el principio porque estaba con ustedes.... Estas cosas les he hablado, para que en 

Mí puedan tener paz. En el mundo tendrán tribulación. ¡Pero sean valientes! Yo he 

vencido al mundo.”” (Juan 16:2-4; 33). 
 

         Cuando llegaron al Monte de los Olivos, Jesús les dijo a Sus apóstoles, “Mi alma está 

profundamente afligida, incluso de muerte. Quédense aquí y vigilen Conmigo.” (Mateo 

26:38). Luego, tomando a Pedro, Santiago y Juan, Él entró al Jardín de Getsemaní.  “Y cuando 

llegó al lugar, les dijo, “Oren para que no entren en tentación.” Y se retiró de ellos 

alrededor de un tiro de piedra; y cayendo en Sus rodillas, oró, diciendo, “Padre, si estás 

dispuesto a quitar esta copa de Mi; SIN EMBARGO, NO MI VOLUNTAD, SINO TU 

VOLUNTAD SEA HECHA.”” (Lucas 22:40-42). 

  

Jesús sabía que Él no podía escapar de la muerte 

  

         Aun cuando Él oraba al Padre, Jesús sabía que las profecías de Su sufrimiento y 

muerte debían ser cumplidas. Como el Señor Dios del Antiguo Testamento, Él había dado 

su primera profecía de Su sufrimiento a Adán y Eva en la presencia de Satanás, quien 

instigaría Su muerte (Génesis 3:15). 
 

         Jesús sabía que Él era el Cordero de Dios “…muerto desde la fundación del mundo.” 

(Apocalipsis 13:8). Él sabía desde el comienzo que Él estaba destinado a morir en ese día 

de Pascua—Nisan 14, Abril 5, 30 dC. Como el Señor Dios del Antiguo Testamento, Él 

había entrado en pacto con Abraham al pasar entre las partes de los animales del sacrificio 

para representar Su propia muerte (Génesis 15:5-18). Al comienzo del día 14, durante las 



horas oscuras de la noche, Él había entregado las promesas del pacto, prefigurando el 

tiempo cuando, como Jesucristo, Él entregaría las promesas del Nuevo pacto. En la porción 

diurna del 14, los animales para el sacrificio del pacto fueron muertos y sus cuerpos fueron 

divididos, dejando que su sangre fuera derramada a la tierra. Durante esas mismas horas, el 

cuerpo de Jesucristo sería golpeado y roto, y Su sangre sería derramada hacia muerte. En el 

atardecer del 14, los animales sacrificados aún permanecían en la tierra, y Abraham veía y 

esperaba. De igual forma, el cuerpo de Jesús permanecería en la cruz mientras el fin del día 

14 se acercaba, mientras sus seguidores veían y esperaban (Lucas 23:49). Aunque Jesús 

murió a la “hora novena,” o aproximadamente las 3 PM, Su cuerpo no fue puesto en la 

tumba sino hasta que el día 14 estaba listo a terminar en el ocaso. 
 

         En el tiempo exacto cuando Jesús sería sepultado, casi 2,000 años antes Abraham 

experimentó un tipo de Su muerte y sepultura: “Y sucedió, mientras el sol estaba bajando, 

que un profundo sueño cayó sobre Abram. Y he aquí, ¡un horror de gran oscuridad 

cayó sobre él!” (Génesis 15:12). Abraham permaneció en este entierro simbólico después 

que el sol se había ocultado. Cuando la oscuridad de la noche había llegado, el Señor Dios 

pasó entre las partes del sacrificio: “Y sucediócuando el sol bajó y era oscurohe aquí, 

un horno humeante y una lámpara ardiente pasó por entre aquellas piezas” (verso 17). 
 

         Por este juramento maldiciente, Dios Mismo confirmó que Él cumpliría el pacto a 

través de Su propia muerte y sepultura. Este evento, el cual tuvo lugar durante “el horror de 

gran oscuridad,” tenía también un cumplimiento en Jesucristo. La única señal que Jesús dio 

de ser el Mesías fue la longitud del tiempo que Él estaría “en el corazón de la tierra” 

(Mateo 12:40). Mientras Él permanecía en la oscuridad de la tumba por tres días y tres 

noches, Él estaba confirmando que Él era el Mesías Quien cumpliría las promesas del 

Nuevo Pacto. 

  

Jesús sabía que todas las palabras de los Profetas serían cumplidas 

  

         Como había prefigurado el sacrificio del pacto y habían predicho los profetas, el 

sufrimiento y muerte que fueron asignados a Jesús ocurrirían con seguridad. Cada detalle 

sería cumplido, exactamente como estaba registrado en la Escritura. Cuando Judas dejó Su 

presencia en esa noche de la Pascua, Jesús sabía que Judas estaba en su camino a las 

autoridades para traicionarlo, como estaba escrito: “Incluso un hombre, mi amigo cercano 

en quien confiaba, quien comía de mi pan, ha levantado su talón contra Mí.” (Salmo 41:9). 

Jesús también sabía que los ancianos y los sacerdotes jefes le pagarían a Judas treinta 

piezas de plata para traicionarlo: “Y les dije, “Si está bien, denme mi precio; y sino, déjelo 

ir.” Entonces pesaron mi precio—treinta piezas de plata.” (Zacarías 11:12). Treinta 

piezas de plata era el precio de un esclavo muerto (Éxodo 21:32). 
 

         Jesús también recordó la profecía de Isaías, que Él sería guiado como un cordero al 

matadero: “Él es despreciado y rechazado de los hombres; un Hombre de dolores, y 

familiarizado con la aflicción; y por así decirlo escondimos de Él nuestras caras, fue 

despreciado, y no lo estimamos. Sin duda ha soportado nuestras enfermedades, y llevado 

nuestros dolores; aun así lo consideramos aquejado, golpeado de Dios y afligido. 
 



         “Pero Él fue herido por nuestras transgresiones; aplastado por nuestras 

iniquidades; el castigo de nuestra paz fue sobre Él; y con Sus latigazos nosotros 

mismos somos sanos. Todos nosotros como ovejas nos hemos extraviado; hemos vuelto 

cada uno a su propio camino; y el SEÑOR ha colocado sobre Él la iniquidad de todos 

nosotros. Fue oprimido, y afligido; aun así no abrió Su boca. Es traído como un 

cordero al matadero; y como una oveja delante de su esquilador esta mudo, así Él no 

abrió Su boca.…. que Él fuera cortado de la tierra del viviente; por la trasgresión de Mi 

pueblo Él fuera aquejado?… Aun así el SEÑOR deseó aplastarlo y Lo ha puesto en 

aflicción: Tú harás Su vida una ofrenda por el pecado.… Verá el tormento de Su alma. 

Estará completamente satisfecho. Por Su conocimiento Mi Siervo justo justificará a 

muchos; y llevará sus iniquidades.… porque ha derramado Su alma hasta la muerte; y fue 

contado entre los transgresores; y  llevó el pecado de muchos, e hizo intercesión por los 

transgresores.” (Isaías 53:3-12). 
 

         Jesús fue totalmente consciente que Él sería burlado, golpeado y escupido, y sufriría 

una flagelación terrible. El látigo que infligiría Su azote tendría pedazos de puntillas y 

vidrios y literalmente arrancarían la carne de Su cuerpo. Después de 40 latigazos, Él estaría 

cerca de la muerte. Él sabía que esta prueba tortuosa Lo dejaría tan horriblemente 

desfigurado que sería casi irreconocible. Isaías profetizó todas estas cosas: “Y di Mi 

espalda a los heridores, y Mis mejillas a ellos que arrancaban el pelo; no oculté Mi cara 

de vergüenza y esputos,… Muchos estaban asombrados de Él—porque Su cuerpo 

estaba tan desfigurado—incluso Su forma más allá que la de los hijos de hombres.” 

(Isaías 50:6; 52:14). 
 

         Jesús sabía que la profecía de David en el Salmo 22 estaba a punto de ser cumplida. 

Él clamaría estas mismas palabras mientras estaba colgado en la cruz: “Mi Dios, mi Dios, 

¿porque me has abandonado, y porque estas tan lejos de ayudarme, y de las palabras de 

mi gemido? Oh mi Dios, ruego en el día, pero Tú no respondes; y en la estación nocturna, y 

no estoy callado.… Pero yo soy un gusano, y no un hombre; un reproche de hombre y 

despreciado por la gente. Todo el que Me ve se burla de Mí; ellos brotan el labio; sacuden 

la cabeza, diciendo, “¡Él confió en el SEÑOR; líbrelo Él; rescátelo Él, ya que se deleita en 

Él!”” (Salmo 22:1-2, 6-8). 
 

         Incluso durante la burla y mofa de la gente, sacerdotes y fariseos, Él confiaría en Dios 

el Padre, como Lo había hecho desde los más tempranos días en la carne: “Porque Tú eres 

quien Me sacó del vientre; haciéndome confiar mientras estuve en los senos de Mi madre. 

Fui echado sobre Ti desde el nacimiento; Tú eres Mi Dios desde el vientre de Mi madre. 

No estés lejos de Mí; porque el problema está cerca, porque no hay nadie que ayude. 

Muchos toros [demonios] Me han rodeado; fuertes toros de Basán [Satanás y sus demonios 

jefes] Me han rodeado. Ellos abrieron amplio sus bocas a Mí, como un león rapaz y 

rugiente” (versos 9-13). 
 

         Las siguientes profecías de David revelan la aguda agonía que Él sufriría durante Su 

crucifixión mientras Su vida física se agotaba: “Soy derramado como agua, y todos mis 

huesos están fuera de su articulación [de la sacudida de la cruz cayendo al hueco]; Mi 

corazón es como cera; esta derretido en medio de Mis entrañas [por la pérdida de sangre]. 

Mi fuerza esta seca como un tiesto, y Mi lengua se aferra a mis mandíbulas; perros [los 



soldados] Me han rodeado; una banda de malhechores [los sacerdotes y fariseos] Me ha 

rodeado; han traspasado Mis manos y Mis pies [clavándolo a la cruz]; y Tú Me has traído 

al polvo de muerte. Puedo contar todos Mis huesos [porque la carne había sido 

arrancada]; ellos miran y se recrean Conmigo [en asombro porque Él estaba muy 

desfigurado]. Dividen Mis vestidos entre ellos y echan suertes sobre Mi vestidura” 

(versos 14-18). 
 

         En medio de la prueba penosa de esta agonía, Jesús oraría a Dios el Padre por 

fortaleza para soportar: “Pero Tú, Oh SEÑOR, no estés lejos de Mí; Oh Mi fuerza, 

apúrate a ayudarme. Libra Mi alma de la espada, Mi vida preciosa del poder del perro. 

Sálvame de la boca del león; sí, y de los cuernos del buey salvaje. Tú Me has 

respondido.… Porque Él no ha despreciado ni aborrecido la aflicción del 

afligido [Jesucristo], y Él no ha ocultado Su rostro de él, sino cuando él Le clamó, Él 

escuchó” (versos 19-21,24). Estas palabras proféticas de David muestran que Dios el Padre 

no abandonaría verdaderamente a Su Hijo en ningún momento durante Su sufrimiento y 

crucifixión sino estaría con Él mientras Él llevaba los pecados de toda la humanidad. 
 

         En el Salmo 69, Dios inspiró a David a escribir más de los pensamientos que Jesús 

tendría mientras estaba en la cruz. Aunque Él no había hecho mal, Él sería odiado y 

condenado a muerte por crucifixión, la cual era la condena para los criminales. Su muerte 

traería gran mala fama sobre Sus discípulos, y Él sería rechazado por Sus propios hermanos 

y hermanas físicos: “Aquellos que me odian sin causa son más que los cabellos de mi 

cabeza; aquellos quienes me cercarían son poderosos siendo injustamente mis 

enemigos.… No dejes a aquellos quienes esperan en Ti, Oh Señor Dios de los ejércitos, ser 

avergonzados por mi causa; no dejes a quienes Te buscan ser avergonzados por mi 

causa, Oh Dios de Israel porque por Tu amor he soportado reproche, vergüenza ha 

cubierto mi cara. He llegado a ser un desconocido a Mis hermanos y un extraño a los 

hijos de Mi madre” (Salmo 69:4-8). 
 

         Jesús sufriría toda la vergüenza y agonía de la crucifixión por Su profundo amor y 

celo por Dios el Padre: “Porque el celo de Tu casa Me ha comido, y los reproches de 

aquellos que Te reprocharon han caído sobre Mí.… Óyeme, Oh SEÑOR, porque Tu 

firme amor es bueno; vuélvete a mí de acuerdo a la multitud de Tus tiernas misericordias. Y 

no escondas Tu cara de Tu siervo, porque estoy en problema; respóndeme 

rápidamente. Acércate hacia mi alma y redímela; sálvame a causa de mis enemigos. Tú has 

conocido mi reproche, y mi vergüenza, y mi deshonra [siendo ejecutado como un 

criminal]; mis enemigos están todos ante Ti. Reproche ha roto mi corazón, y estoy lleno 

de pesadez; y busqué simpatía, pero no hubo nada; y consoladores, pero no encontré 

ninguno.  Ellos también Me dieron bilis por Mi comida; y en Mi sed Me dieron vinagre a 

beber” (versos 9, 16-21). 
 

         Jesús sabía que Él tendría que llevar esta vergonzosa, agonizante y horrible 

experiencia hasta el final. Él sabía que Su sufrimiento llegaría a ser tan insoportable que 

sentiría como si el Padre Lo hubiera abandonado. Él sabía que una lanza sería clavada en el 

costado de Su cuerpo, como el profeta Zacarías fue inspirado a escribir: “…Y ellos Me 

mirarán a Quien han atravesado, y lamentarán por Él, como uno lamenta por su 



único hijo, y estarán en amargura por Él, como la amargura por el primogénito.” (Zacarías 

12:10). 
 

         Sabiendo que cada una de estas profecías debía ser cumplida, Jesús estuvo en gran 

angustia mientras Él oraba al Padre. El pensamiento del sufrimiento de tan espantosa y 

despiadada muerte era abrumador. Lucas registra, “Entonces un ángel del cielo Le apareció, 

fortaleciéndolo. Y estando en AGONÍA [en Su mente y espíritu, sabiendo que toda la 

eternidad dependía de ese día], oró más fervorosamente. Y Su sudor llegó a ser como 

grandes gotas de sangre cayendo a la tierra.” (Lucas 22:43-44). 

  

Jesús miraba hacia el Reino de Dios 

  

         A través de Su sufrimiento, Jesús mantendría Su mente en Su resurrección venidera y 

el Reino de Dios. Él sabía que sería levantado de los muertos por el poder de Dios el Padre 

y daría alabanza y gloria a Él en la resurrección futura de los santos, cuando Su reino sea 

establecido sobre toda la tierra: “De Ti viene mi alabanza en la gran congregación; pagaré 

mis votos delante de aquellos quienes Te temen [los santos resucitados]. El manso comerá 

y estará satisfecho, aquellos quienes buscan al SEÑOR Lo alabarán; pueda tu corazón vivir 

por siempre. Todos los confines de la tierra recordarán y volverán al SEÑOR [a causa del 

sacrificio de Jesucristo por el pecado]; y todas las familias de las naciones adorarán delante 

de Ti [en Su venida], Porque el reino es del SEÑOR y Él gobierna sobre las naciones.” 
 

         “Todos los ricos de la tierra comerán y adorarán; todos aquellos que bajan al polvo se 

inclinarán delante de Él; incluso el que no puede mantener su propia alma viva. Una 

semilla Le servirá; será dicho del SEÑOR a la generación venidera. Ellos vendrán y 

declararán Su justicia a una gente que aún no ha nacido, que Él ha hecho esto [a través de la 

crucifixión y resurrección de Jesucristo].” (Salmo 22:25-31). 
 

         En las palabras finales de Su oración, Jesús le pidió a Dios el Padre que Lo restaurara 

a la gloria que Él tenía con el Padre antes que el mundo existiera. También oró por Sus 

discípulos y por aquellos quienes llegarían a ser Sus discípulos a través de la predicación 

del evangelio, que todos ellos pudieran ser uno con Él y el Padre: “Jesús habló estas 

palabras, y levantó Sus ojos al cielo y dijo, “Padre, la hora ha llegado; glorifica a Tu 

propio Hijo, para que Tu Hijo también pueda glorificarte; ya que le has dado autoridad 

sobre toda carne, para que pueda dar vida eterna a todos aquellos que le has dado. Porque 

esto es vida eterna, que ellos puedan conocerte, el único verdadero Dios, y a Jesucristo, a 

Quien Tú enviaste. Te he glorificado en la tierra. He acabado la obra que Me diste para 

hacer.” 
 

         “Y ahora, Padre, glorifícame con Tu propio ser, con la gloria que tuve Contigo 

antes que el mundo existiera. He manifestado Tú nombre a los hombres que me has dado 

del mundo. Ellos eran Tuyos, y Me los has dado, y han guardado Tú Palabra. Ahora ellos 

han conocido que todas las cosas que Me has dado son Tuyas. Porque les he dado las 

palabras que Me diste; y las han recibido; y verdaderamente han conocido que vine de Ti; y 

han creído que Me enviaste.” 
 



         “Estoy orando por ellos; no estoy orando por el mundo, sino por aquellos que Me has 

dado, porque son Tuyos. Todos los Míos son Tuyos, y todos los Tuyos son Míos; y he sido 

glorificado en ellos. Y ya no estoy más en el mundo, pero éstos están en el mundo, y Yo 

vengo a Ti. Padre Santo, guárdalos en Tú nombre, aquellos que Me has dado, para 

que puedan ser uno, así como Nosotros somos uno. Cuando estaba con ellos en el 

mundo, Yo los guardé en Tu nombre. Protegí aquellos que Me has dado, y ninguno de ellos 

ha muerto excepto el hijo de perdición, para que las escrituras pudieran ser cumplidas.” 
 

         “Pero ahora vengo a Ti; y estas cosas estoy hablando mientras aún en el mundo, para 

que puedan tener Mi gozo cumplido en ellos. Les he dado Tus palabras, y el mundo los 

ha odiado porque no son del mundo, así como Yo no soy del mundo. No oro que los 

saques del mundo, sino que los guardes del maligno. No son del mundo, así como Yo no 

soy del mundo. Santifícalos en Tú verdad; Tú Palabra es la verdad.” 
 

         “Así como Me enviaste al mundo, Yo también los he enviado al mundo. Y por su 

amor Me santifico a Mí mismo, para que también puedan ser santificados 

en Tú verdad. No oro por éstos solamente, sino también por aquellos que creerán en Mí a 

través de su palabra; para que todos ellos puedan ser uno; así como Tú, Padre, estás en 

Mí, y Yo en Ti; que ellos también puedan ser uno en Nosotros, para que el mundo 

pueda creer que Tú sí Me enviaste.” 
 

         “Y Yo les he dado la gloria que Me diste, para que puedan ser uno, en la misma 

forma que Nosotros somos uno: Yo en ellos, y Tú en Mí, para que puedan ser 

perfeccionados en uno; y que el mundo pueda saber que Tú sí me enviaste, y que los has 

amado como Me has amado. Padre, deseo que aquellos que Me has dado, también puedan 

estar Conmigo donde Yo esté, para que puedan ver Mi gloria, la cual Me has dado; 

porque Me amaste antes de la fundación del mundo. Padre justo, el mundo no Te ha 

conocido; pero Yo Te he conocido, y éstos han sabido que Tú sí Me enviaste. Y les he 

hecho conocer Tu nombre, y lo haré conocido [a través de Su muerte y resurrección]; 

para que el amor con el cual Me has amado esté en ellos, y Yo en ellos.”” (Juan 17:1-

26). 
 

         Cuando Jesús terminó esta oración, Se levantó y regresó a Sus discípulos.  “Después 

de decir estas cosas, Jesús salió con Sus discípulos a un lugar más allá de la corriente 

invernal de Cedrón, donde había un jardín en el cual Él y Sus discípulos entraron. Y Judas, 

quien estaba traicionándolo, también sabía del lugar porque Jesús a menudo se había 

reunido allí con Sus discípulos.” (Juan 18:1-2). 
 

         El tiempo había llegado para que Jesús fuera traicionado en las manos de pecadores, y 

para dar Su vida por los pecados de ellos y por los pecados del mundo. Esta fue la muerte 

de Dios manifestado en la carne—¡EL DIOS CREADOR!  Su muerte y sólo Su muerte 

podía pagar por los pecados de toda la humanidad.  A causa del profundo amor de Dios 

por la humanidad, Él personalmente y voluntariamente tomó sobre Sí mismo la pena por el 

pecado, la cual es la muerte. Aunque Él fue hecho en la semejanza de carne pecaminosa 

(Romanos 8:2-3), Él nunca pecó.  Así Él podía ofrecerse a Sí mismo como el perfecto 

sacrificio por el pecado. 
 



         Él experimentaría una muerte cruel no solo en las manos de los hombres malvados y 

traicioneros, sino en las manos de Satanás el diablo, ¡el autor del pecado y el enemigo 

de Dios y del hombre!  ¿Podía Dios manifestado en la carne conquistar el pecado y vencer 

a Satanás al soportar el sufrimiento y vergüenza de la cruz? 
 

De hecho, no hubo duda acerca de si Él sería capaz de soportar el dolor y agonía de 

la golpiza, flagelación y crucifixión. ¿Por qué?  ¿Cuál fue la mentalidad de Jesús?  En el 

libro de Hebreos, el apóstol Pablo escribió acerca de la actitud de Jesús: “…Quien por el 

gozo que tenía delante de Él resistió la cruz, aunque despreció la vergüenza, y Se ha 

sentado a la mano derecha del trono de Dios.” (Hebreos 12:2). 
 

El mismo hecho que Jesús tuviera que morir en esta manera fue el propósito último 

de Su venida en la carne. Él debía probar la muerte por cada persona porque sólo Él era el 

Salvador de la humanidad: “Pero vemos a Jesús, Quien fue hecho un poco menor 

que los ángeles, coronado con gloria y honor a cuenta de sufrir la muerte, para que 

por la gracia de Dios Él mismo pudiera probar la muerte por todos; porque era 

apropiado para Él, para Quien todas las cosas fueron creadas, y por Quien todas las 

cosas existen, traer muchos hijos a la gloria, para hacer al Autor de su salvación perfecto a 

través de sufrimientos. Porque ambos, Quien está santificando y aquellos que son 

santificados son todos de Uno; por tal causa Él no está avergonzado de llamarlos hermanos, 

diciendo, “Declararé Tu nombre a Mis hermanos; en medio de la iglesia cantaré alabanza a 

Ti.” Y nuevamente, “Estaré confiando en Él.” Y de nuevo, “He aquí, Yo y los hijos que 

Dios Me ha dado.”” (Hebreos 2:9-13). 
 

Esto es lo que Jesús debe haber pensado mientras Él terminaba Su oración. ¡Ahora 

el momento había llegado!  El tiempo de Su traición estaba a la mano. Judas estaba 

llegando. Jesús estaba listo. 

  

La experiencia penosa comienza 

  

         Sus oraciones fervientes en el Jardín de Getsemaní le habían traído a Jesús fortaleza 

del Padre (Lucas 22:43).  Determinado a hacer la voluntad de Su Padre, Jesús dijo a Sus 

apóstoles, “He aquí, la hora se ha acercado, y el Hijo de hombre es traicionado 

en las manos de pecadores. ¡Levántense! Vámonos. Miren, aquel que está traicionándome 

está acercándose.”” (Mateo 26:45-46). 
 

         Entonces Jesús se adelantó a encontrarse con Judas, quien ahora estaba poseído por 

Satanás. La profecía de Su arresto estaba siendo cumplida: “E inmediatamente, mientras Él 

estaba hablando, Judas, siendo uno de los doce, subió con una gran multitud con espadas y 

palos, de los sumos sacerdotes y los escribas y los ancianos. Entonces el que estaba 

traicionándolo les había dado una señal, diciendo, “A quien yo besare, Él es aquel. 

Arréstenlo y llévenselo aseguradamente.” Y tan pronto como subió a Él, dijo, “Maestro, 

Maestro,” y Lo besó formalmente. Entonces ellos pusieron sus manos sobre Él y Lo 

arrestaron.” (Marcos 14:43-46). 
 

         Jesús fue arrestado como un criminal común, exactamente como las Escrituras habían 

profetizado: “En ese punto Jesús dijo a la multitud, “¿Han salido para llevarme con espadas 



y palos, como contra un ladrón? Me sentaba día tras día con ustedes, enseñando en el 

templo, y no Me arrestaron. Pero todo esto ha pasado para que las Escrituras de los 

profetas pudieran ser cumplidas.” Entonces todos los discípulos Lo abandonaron y 

huyeron [cumpliendo la profecía en Zacarías 13:7].” (Mateo 26:55-56). 
 

         Mientras la cadena de eventos agonizantes se desenvolvía—las acusaciones falsas y 

juicios injustos, golpizas crueles, la burla humillante y escupidera, la flagelación brutal y 

una muerte lenta por crucifixión—Jesucristo permaneció firme en Su amor y lealtad a Dios 

el Padre. Pero los discípulos y mujeres quienes miraban el cuerpo sangriento y mutilado de 

Jesús no entendían lo que estaban atestiguando. Se pararon lejos, mirando Su crucifixión 

con asombro estupefacto e incredulidad de que eso pudiera estar pasándole a Jesucristo, a 

Quien ellos creían ser el Hijo de Dios. ¿Cómo podía el Salvador prometido ser clavado a la 

cruz en una vergonzosa desnudez, muriendo delante de sus propios ojos?  Ellos habían 

esperado que Él los salvara de la opresión romana y estableciera el Reino de Dios. Ahora 

no habría salvación, no en aquel tiempo ni nunca, así pensaban, mientras atestiguaban a 

Jesús sacando Su último aliento en la cruz. Ellos no entendieron sino hasta después de la 

resurrección que la sangre derramada de Jesús era el comienzo de la salvación del 

mundo. 
 

         ¡El Hijo de Dios había muerto para expiar los pecados del mundo!  Como el Dios 

Quien había creado al hombre, Su muerte pagó la pena por los pecados de todo ser humano, 

abriendo el camino para toda la humanidad para recibir el regalo de vida eterna. Este fue el 

comienzo del Nuevo Pacto, sellado con el cuerpo y la sangre de Jesucristo, el cual traería 

salvación a todo el mundo. 

 

 

 
  

Rollo de papel hebreo 



VEINTIOCHO PROFECÍAS CUMPLIDAS 
EN EL DÍA DE LA CRUCIFIXIÓN 

  
En aquel día de Pascua, el día de la crucifixión, todas las palabras de los profetas 

concerniente al sufrimiento del Cristo, o el Ungido, fueron cumplidas. Su cumplimento en 

todo detalle se para hoy como un testimonio duradero para el mesianismo de Jesucristo. 

La primera profecía, la más antigua de todas, había sido dada por el Señor mismo en el 

tiempo del primer pecado de Adán y Eva: 

  

1) La serpiente magullaría la simiente de la mujer 

  

Profetizado: “Y pondré enemistad entre la mujer y tú, y entre su Semilla y tú semilla; Él 

magullará tú cabeza, y tú magullarás Su talón.” (Génesis 3:15). 

Cumplimiento: “Ahora es el juicio de este mundo. Ahora el príncipe de este mundo será 

echado. Y si Yo soy levantado de la tierra, atraeré a todos a Mí mismo.” Pero Él dijo esto 

para indicar por que muerte Él iba a morir.” (Juan 12:31-33). 

  

2) El Mesías sería cortado, pero no por Él mismo, según lo profetizado por Daniel. 

  

Profetizado: “Y después de sesenta y dos semanas el Mesías será cortado pero no por Sí 

mismo...” (Daniel 9:26). 

Cumplimiento: “Ni consideran que es mejor para nosotros que un hombre muera por el 

pueblo, que esta la nación entera muera.” Y él no dijo esto de sí mismo, sino siendo sumo 

sacerdote ese año, él profetizó que Jesús moriría por la nación; y no solamente por la 

nación, sino también que Él podría reunir en uno a los hijos de Dios quienes estaban 

dispersos fuera.” (Juan 11:50-52). 

  

3) La traición de Judas a Jesús fue predicha por David. 

  

Profetizado: “Incluso un hombre, mi amigo cercano en quien confiaba, quien comió de mi 

pan, ha levantado su talón contra Mí.” (Salmo 41:9). 

Cumplimiento: “Entonces Judas Iscariote, uno de los doce, fue a los sacerdotes jefes para 

poder entregarlo a ellos. Y tras escuchar esto, ellos estaban encantados y prometieron darle 

dinero. Y él buscaba como podría traicionarlo convenientemente.” (Marcos 14:10-11). 

  

4) Jesucristo sería abandonado por Sus discípulos, según lo profetizado por Zacarías. 

  

Profetizado: “ “Despierta, Oh espada, contra Mi Pastor, y contra el Hombre que es Mi 

compañero,” dice el SEÑOR de los ejércitos. “Golpea al Pastor [Jesús], y las ovejas serán 

esparcidas...” (Zacarías 13:7). 

Cumplimiento: “Entonces todos ellos Lo abandonaron y huyeron.” (Marcos 14:50). 

  

5) El precio de Su traición también fue predicho por Zacarías. 

  



Profetizado: “Y les dije, “Si está bien, denme mi precio; y sino, olvídenlo.” Entonces 

pesaron mi precio—treinta piezas de plata.” (Zacarías 11:12). 

Cumplimiento: “Y dijo, “¿Qué están dispuestos a darme, y yo Lo entregaré a ustedes?” Y 

ellos le ofrecieron treinta piezas de plata.” (Mateo 26:15). 

  

6) Zacarías también predijo lo que sería hecho con el dinero de la traición. 

  

Profetizado: “Y el SEÑOR me dijo, “Tíralo al alfarero”—el precio hermoso por el cual yo 

fui avaluado por ellos. Y tomé las treinta piezas de plata y las tiré al alfarero en la casa del 

SEÑOR.” (Zacarías. 11:13). 

Cumplimiento: “Entonces cuando Judas, quien Lo había traicionado, vio que Él era 

condenado, cambió de opinión y devolvió las treinta piezas de plata a los sacerdotes jefes 

y a los ancianos, diciendo, “He pecado y he traicionado sangre inocente.” Pero ellos 

dijeron, “¿Qué nos importa a nosotros? Ve por ti mismo.” Y tras arrojar las piezas de plata 

en el templo, él salió y se colgó. Pero los sacerdotes jefes tomaron las piezas de plata y 

dijeron, “No es legal ponerlas en el tesoro, dado que es el precio de sangre.” Y tras tomar 

consejo, compraron un campo de alfarero con las piezas de plata, para un cementerio para 

extranjeros.” (Mateo 27:3-7). 

  

7) Isaías profetizó que Jesucristo sería sacrificado como el Cordero Pascual de Dios. 

  

Profetizado: “Es traído como un cordero al matadero;..” (Isaías 53:7). 

Cumplimiento: “Porque Cristo nuestra Pascua fue sacrificado por nosotros.” (I Corintios 

5:7).  “Sabiendo que no fueron redimidos por cosas corruptibles… sino por la preciosa 

sangre de Cristo, como de un cordero sin defecto y sin mancha; Quien verdaderamente fue 

conocido de antemano antes de la fundación del mundo, pero que fue manifestado 

en estos últimos tiempos por amor a ustedes;” (I Pedro. 1:18-20). 

  

8) Isaías también profetizó la flagelación y burla que Él sufriría. 

  

Profetizado: “Y di Mi espalda a los heridores [flageladores], y Mis mejillas a ellos que 

arrancaban el pelo; no oculté Mi cara de vergüenza y esputos” (Isaías 50:6). 

Cumplimiento: “Entonces él les liberó a Barrabas; pero tras flagelar a Jesús, él Lo entregó 

para que Él pudiera ser crucificado. Luego los soldados del gobernador, tras tomar a Jesús 

con ellos en el Pretorio, reunieron todo el grupo contra Él; Y Lo desnudaron y pusieron una 

capa escarlata alrededor de Él. Y tras trenzar una corona de espinas, la pusieron sobre Su 

cabeza, y una vara en Su mano derecha; e inclinándose sobre sus rodillas ante Él, se 

burlaban de Él, diciendo, “¡Salve, Rey de los judíos!” Luego, tras escupirlo tomaron la vara 

y Lo golpearon en la cabeza.” (Mateo 27:26-30). 

  

9) Isaías y David profetizaron que el cuerpo de Jesús sería mutilado. 

  

Profetizado: “Muchos estaban asombrados de Él—porque Su cuerpo estaba tan 

desfigurado—incluso Su forma más allá que de la de los hijos de hombres.” (Isaías 

52:14).  “Puedo contar todos Mis huesos; ellos miran y se recrean Conmigo.” (Salmo 

22:17). 



Cumplimiento: “...pero tras flagelar a Jesús, él Lo entregó para que Él pudiera ser 

crucificado.” (Mateo 27:26). “Entonces Pilato por tanto tomó a Jesús y Lo flageló.” (Juan 

19:1). 

  

10) David profetizó la vergüenza y deshonra que Jesús sufriría, siendo condenado como un 

criminal. 

  

Profetizado: “...los reproches de aquellos que Te reprocharon han caído sobre Mí. ... Tú has 

conocido mi reproche, y mi vergüenza, y mi deshonra; mis enemigos están todos ante Ti. 

Reproche ha roto mi corazón, y estoy lleno de pesadez; y busqué simpatía, pero no hubo 

nada; y por consoladores, pero no encontré ninguno.” (Salmo 69:9, 19-20). 

Cumplimiento: “En ese punto Jesús dijo a la multitud, “¿Han salido para tomarme con 

espadas y palos, como contra un ladrón?...” (Mateo 26:55) “...Ellos respondieron y dijeron, 

“¡Él es digno de muerte!” ” (Mateo 26:66) 

  

11) David también predijo que falsos testigos testificarían contra Cristo. 

  

Profetizado: “Testigos crueles se levantaron; me preguntaron cosas de las que no sabía 

nada.” (Salmo 35:11). 

Cumplimiento: “Y los sacerdotes jefes y el Sanedrín completo estaban intentando encontrar 

testimonio contra Jesús, para condenarlo a muerte; pero no encontraron ninguno. Porque 

muchos llevaban falso testimonio contra Él, pero sus testimonios no acordaban. Y algunos 

se levantaron y llevaron falso testimonio contra Él, diciendo,..” (Marcos 14:55-57). 

  

12) Isaías profetizó que Jesús no haría ningún esfuerzo para defenderse en el juicio. 

  

Profetizado: “Fue oprimido, y afligido; aun así no abrió Su boca. Es traído como un 

cordero al matadero; y como una oveja delante de su esquilador esta mudo, así Él no abrió 

Su boca.” (Isaías 53:7). 

Cumplimiento: “Entonces Pilato Le dijo, “¿No escuchas cuantas cosas testifican contra 

Ti?” Y Él no le respondió siquiera una palabra, así que el gobernador estuvo grandemente 

sorprendido.” (Mateo 27:13-14). 

  

13) Isaías predijo también la crucifixión de Jesucristo como la ofrenda por el pecado del 

mundo. 

  

Profetizado: “Sin duda ha soportado nuestras enfermedades, y llevado nuestros dolores; aun 

así lo consideramos aquejado, golpeado de Dios y afligido. Pero Él fue herido por nuestras 

transgresiones; aplastado por nuestras iniquidades; el castigo de nuestra paz fue sobre Él; y 

con Sus latigazos nosotros mismos somos sanos. Todos nosotros como ovejas nos hemos 

extraviado; hemos vuelto cada uno a su propio camino; y el SEÑOR ha colocado sobre Él la 

iniquidad de todos nosotros.... Aun así el SEÑOR deseó aplastarlo y Lo ha puesto en 

aflicción: Tú harás Su vida una ofrenda por el pecado. Él verá Su semilla; prolongará Sus 

días, y que el propósito del SEÑOR pueda prosperar en Su mano. Verá el tormento de Su 

alma. Estará completamente satisfecho. Por Su conocimiento Mi Siervo justo justificará a 

muchos; y llevará sus iniquidades.” (Isaías 53:4-6, 10-11). 



Cumplimiento: “Por tanto, él entonces Lo entregó a ellos para que Él pudiera ser 

crucificado. Y ellos tomaron a Jesús y Lo llevaron fuera. Y Él salió cargando Su propia cruz 

al lugar llamado Lugar de una Calavera, el cual en hebreo es llamado Gólgota. Allí lo 

crucificaron, y con Él otros dos, uno a este lado y uno al otro lado, y Jesús en el medio. Y 

Pilato también escribió un título y lo puso sobre la cruz; y fue escrito, “Jesús el Nazareno, el 

Rey de los judíos.” ” (Juan 19:16-19). 

  

14) Como Isaías había profetizado, Él fue contado entre los transgresores. 

  

Profetizado: “y fue contado entre los transgresores…” (Isaías 53:12). 

Cumplimiento: “Y otros dos que eran malhechores fueron también llevados afuera con Él 

para ser condenados a muerte. Y cuando llegaron al lugar llamado Lugar de una Calavera, 

allí Lo crucificaron y a los malhechores, uno a la derecha y uno a la izquierda.” (Lucas 

23:32-33). 

  

15) David profetizó que Sus manos y Sus pies serían atravesadas. 

  

Profetizado: “Perros Me han rodeado; una banda de malhechores Me ha rodeado; han 

traspasado Mis manos y Mis pies...” (Salmo 22:16). 

Cumplimiento: “...Lo crucificaron.” (Marcos 15:25). “Entonces los otros discípulos le 

dijeron, “Hemos visto al Señor.” Pero él les dijo, “A menos que vea las marcas de puntilla 

en Sus manos, y ponga mi dedo en las marcas de puntilla, y ponga mi mano en Su costado, 

no creeré en absoluto.” Entonces ocho días después, Sus discípulos estaban de nuevo 

dentro, y Tomás con ellos. Jesús vino después que las puertas estaban cerradas, y se paró en 

el medio y dijo, “Paz sea a ustedes.” Luego le dijo a Tomás, “Extiende tu dedo, y mira Mis 

manos; y alarga tu mano, y ponla en Mi costado; y no seas incrédulo, sino crédulo.” ” (Juan 

20:25-27). 

  

16) La repartición de Sus vestidos fue también profetizada por David. 

  

Profetizado: “Dividen Mis vestidos entre ellos y echan suertes sobre Mi vestidura.” (Salmo 

22:18). 

Cumplimiento: “Por esta razón, dijeron uno al otro, “No la rasguemos, sino echemos 

suertes por ella para determinar de quién será”; para que la escritura pudiera ser cumplida 

la cual dice, “Dividieron Mis vestidos entre ellos, y echaron suertes por Mi vestidura.” Los 

soldados por tanto hicieron estas cosas.” (John 19:24). 

  

17) En otro salmo, David profetizó que a Él le darían vinagre para beber. 

  

Profetizado: “Ellos también Me dieron bilis por Mi comida; y en Mi sed Me dieron vinagre 

a beber.” (Salmo 69:21). 

Cumplimiento: “Le dieron vinagre mezclado con hiel para beber; pero tras probarlo, Él no 

bebería.” (Mateo 27:34). 

  

18) David también profetizó que muchos estarían viendo a Jesús durante la crucifixión. 

  



Profetizado: “...ellos miran y se recrean Conmigo.” (Salmo 22:17). 

Cumplimiento: “Y se sentaron allí para mantener guardia sobre Él.” (Mateo 27:36).  “Y 

toda la gente quienes se habían reunido para esta vista, tras ver las cosas que tuvieron lugar, 

regresaron golpeando sus pechos.” (Lucas 23:48). 

  

19) Entre aquellos mirando estarían la familia y amigos de Jesús, quienes se pararían a la 

distancia. 

  

Profetizado: “Mis amados y mis amigos se mantienen apartados de mi plaga; y mis vecinos 

se paran lejos.” (Salmo 38:11). 

Cumplimiento: “Pero todos aquellos quienes Lo conocían se apartaron a una distancia 

observando estas cosas, también las mujeres quienes Lo habían acompañado desde 

Galilea.” (Lucas 23:49). 

  

20) Algunos de Sus observadores sacudirían sus cabezas en Él. 

  

Profetizado: “Y también llegué a ser un reproche para ellos cuando Me miraban; ellos 

sacudieron sus cabezas.” (Salmo 109:25). 

Cumplimiento: “Luego aquellos que estaban pasando cerca Lo criticaban, sacudiendo sus 

cabezas, y diciendo, “Tú Quien destruirías el templo y lo reconstruirías en tres días, sálvate 

a Ti mismo, si Eres el Hijo de Dios, baja de la cruz.” ” (Mateo 27:39-40) 

  

21) Aun las palabras de Sus reprochadores fueron profetizadas por David. 

  

Profetizado: “¡Él confió en el SEÑOR; líbrelo Él; rescátelo Él, ya que se deleita en Él!” 

(Salmo 22:8). 

Cumplimiento: “Él confiaba en Dios; que Lo libre Él ahora, si Él Lo quiere. Porque Él dijo, 

‘Yo soy el Hijo de Dios.’ ” Y los dos ladrones quienes estaban crucificados con Él también 

Lo reprocharon con las mismas palabras.” (Mateo 27:43-44). 

  

22) Isaías profetizó que Jesús haría intercesión por los pecadores. Esta intercesión comenzó 

incluso durante Su crucifixión. 

  

Profetizado: “...llevó el pecado de muchos, e hizo intercesión por los transgresores.” (Isaías 

53:12). 

Cumplimiento: “Entonces Jesús dijo, “Padre, perdónalos, porque no saben lo que están 

haciendo.” Y mientras dividían Sus vestidos, echaron suertes.” (Lucas 23:34). 

  

23) David profetizó los pensamientos de Jesús en lo más duro de Su sufrimiento. 

  

Profetizado: “Mi Dios, mi Dios, ¿porque me has abandonado, y porque estas tan lejos de 

ayudarme, y de las palabras de mi gemido?” (Salmo 22:1) 

Cumplimiento: “Y cerca de la hora novena, Jesús gritó con una fuerte voz, diciendo, “¿Eli, 

Eli, lama sabachthani?” Esto es, “Mi Dios, Mi Dios, ¿por qué Me has abandonado?”” 

(Mateo 27:46) 

  



24) Zacarías profetizó que Su cuerpo sería traspasado por una lanza. 

  

Profetizado: “Y ellos Me mirarán a Quien han atravesado...” (Zacarías 12:10). 

Cumplimiento: “Pero uno de los soldados había atravesado Su costado con una lanza, e 

inmediatamente había salido sangre y agua. ... Y de nuevo otra escritura dice, “Ellos 

mirarán a Quien atravesaron.” ” (Juan 19:34, 37). 

  

25) David profetizó que Jesús encomendaría Su espíritu a Dios. 

  

Profetizado: “En Tu mano encomiendo Mi espíritu...” (Salmo 31:5). 

Cumplimiento: “Y tras gritar con fuerte voz, Jesús dijo, “Padre, en Tus manos encomiendo 

Mi espíritu.” Y cuando Él había dicho estas cosas, expiró.” (Lucas 23:46). 

  

26) David profetizó también las últimas palabras de Jesús. 

  

Profetizado: “…Él ha hecho esto.” (Salmo 22:31).  El hebreo dice literalmente, “Porque 

está terminado.” 

Cumplimiento: “Y así, cuando Jesús había recibido el vinagre, dijo, “Está terminado.” E 

inclinando Su cabeza, rindió Su espíritu.” (Juan 19:30). 

  

27) Como ningún hueso del cordero pascual debía ser roto (Éxodo 12:46), ni un solo hueso 

de Él fue roto. 

  

Profetizado: “Él guarda todos Sus huesos; ni uno de ellos es roto.” (Salmo 34:20). 

Cumplimiento: “Entonces los soldados vinieron y rompieron las piernas del primero, y las 

piernas del otro que fue crucificado con Él. Pero cuando vinieron a Jesús y vieron que Él ya 

estaba muerto, no rompieron Sus piernas ...Porque estas cosas tuvieron lugar para que la 

escritura pudiera ser cumplida, “Ni un hueso de Él será roto.”” (Juan 19:32-33, 36). 

  

28) Su sepultura en la tumba de un hombre rico fue predicha por Isaías. 

  

Profetizado: “Por opresión y juicio fue quitado; y con Su generación ¿Quien consideró que 

Él fuera cortado de la tierra del viviente; por la trasgresión de Mi pueblo Él fuera aquejado? 

Y Él hizo Su sepultura con el malvado [criminales], y con el rico en Su muerte; aunque no 

había hecho violencia, ni hubo ningún engaño en Su boca.” (Isaías 53:8-9). 

Cumplimiento: “Y cuando la noche estaba llegando, un hombre rico de Arimatea vino, 

llamado José, quien era él mismo un discípulo de Jesús. Después de ir a 

Pilato, le rogó tener el cuerpo de Jesús. [De otro modo Jesús habría sido enterrado entre 

los criminales] Entonces Pilato ordenó que el cuerpo fuera entregado a él. Y después de 

tomar el cuerpo, José lo envolvió en tela de lino limpio, y lo colocó en su tumba nueva, la 

cual había cortado en la roca; y después de rodar una gran piedra a la puerta de la tumba, se 

fue.” (Mateo 27:57-60).  Todas estas profecías fueron cumplidas con el sufrimiento, 

muerte y sepultura de Jesucristo en el día de la Pascua. En el siguiente capítulo, 

aprenderemos el significado de la sincronización de la muerte de Jesús y de los eventos 

milagrosos que ocurrieron en aquel día de Pascua, Nisan 14, Abril 5, 30 a.C.  
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317. LA ÚLTIMA PASCUA DE JESÚS COMIENZA EN LA NOCHE  
  

MATEO 26 
  

20. Y después que había 

llegado la noche, se sentó 

con los doce. 
 

MARCOS 14 
  

17. Entonces después que 

la noche había llegado, Él 

vino con los doce. 
 

LUCAS 22 
  

14. Luego cuando la hora 

había llegado, Él se sentó, y 

los doce apóstoles con Él. 

15. Y les dijo, “Con 

verdadero deseo he 

deseado comer esta Pascua 

con ustedes antes que sufra. 

16. Porque les digo que no 

comeré de ella otra vez 

hasta que sea cumplida en 

el reino de Dios.” 
  

  

318. JESÚS INSTITUYE LA PASCUA DEL NUEVO PACTO: 

1) LAVADO DE PIES  2) COMER EL PAN SIN LEVADURA 

3) BEBER EL VINO 
  

PRIMERA PARTE DE LA PASCUA DEL NUEVO PACTO: EL LAVADO DE PIES 
  

JUAN 13   
  

2. Y durante la cena (habiendo el diablo ya puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de 

Simón, que debería traicionarlo), 

3. Jesús, sabiendo que el Padre le había dado todas las cosas en Sus manos, y que Él había 

venido de Dios, e iba a Dios, 

4. Se levantó de la cena y colocó a un lado Sus vestidos; y después de tomar una toalla, se la 

ató alrededor de Sí mismo. 

5. Luego, vertió agua en un lavabo y comenzó a lavar los pies de los discípulos, y a secarlos 

con la toalla la cual Él se había atado. 

6. Entonces vino a Simón Pedro; y él le dijo, “Señor, ¿Vas a lavar mis pies?” 

7. Jesús respondió y le dijo, “Lo que estoy haciendo ustedes no lo entienden ahora, pero 

sabrán después de estas cosas.” 

8. Pedro le dijo, “Tú no lavarás mis pies, jamás.” Jesús le respondió. “Si no te lavo, no 

tienes parte Conmigo.” 

9. Simón Pedro le dijo, “Señor, no sólo mis pies, sino también mis manos y mi cabeza.” 

10. Jesús le dijo, “Aquel que ha sido lavado no necesita lavarse ninguna otra cosa sino los 

pies, pues está completamente limpio; y ustedes están limpios, pero no todos.” 

11. Porque sabía quién estaba traicionándolo; esta fue la razón por la que Él dijo, “No todos 

ustedes están limpios.” 

12. Por tanto, cuando Él les había lavado los pies, y había tomado Sus vestidos, y se había 

sentado nuevamente, les dijo, “¿Saben lo que les he hecho? 

13. Ustedes Me llaman el Maestro y el Señor, y hablan correctamente, porque lo Soy. 

14. Por tanto, si Yo, el Señor y el Maestro, he lavado sus pies, ustedes también están 

obligados a lavarse los pies los unos a los otros; 



15. Porque les he dado un ejemplo, para mostrarles que también deberían hacer 

exactamente como Yo les he hecho. 

16. Verdaderamente, verdaderamente les digo, un siervo no es más grande que su señor, ni 

un mensajero más grande que el que lo envió. 

17. Si saben estas cosas, benditos son si las hacen.” 
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319. JUDAS MOJA EL BOCADO Y SALE A TRAICIONAR A JESÚS 
  

MATEO 26 
  

21. Y cuando 

ellos estaban 

comiendo, Él 

dijo, 

“Verdaderamente 

les digo, uno de 

ustedes Me 

traicionará.” 
a
 

22. Y estando 

profundamente 

afligidos, cada 

uno de ellos 

comenzó a 

decirle, “¿Soy 

yo aquel, Señor?” 

23. Pero Él 

respondió y dijo, 

“El que 

sumergió  su man

o conmigo en el 

plato, él Me 

traicionará. 

24. El Hijo de 

hombre 

ciertamente va, 

como ha sido 

escrito 

concerniente a Él, 

pero ¡Ay de aquel 

hombre por quien 

el Hijo de 

hombre es 

traicionado! Sería 

mejor para él si 

ese hombre no 

hubiera nacido.” 
 

MARCOS 14 
  

18. Y mientras ellos 

se sentaron y estaban 

comiendo, Jesús dijo, 

“Verdaderamente les 

digo, uno de ustedes 

Me traicionará, 
a
 

incluso el que está 

comiendo Conmigo.” 

19. Y ellos 

comenzaron a estar 

extremadamente 

tristes, y le dijeron 

uno a uno, 

“¿Seré yo?” Y otro, 

“¿Seré yo?” 

20. Pero Él 

respondió y les dijo, 

“Aquel que está 

mojando un 

bocado en el plato 

Conmigo, él 

es  aquel de 

ustedes  doce. 

21. El Hijo de 

hombre ciertamente 

va, exactamente 

como ha sido escrito 

de Él; ¡pero ay de ese 

hombre por quien el 

Hijo de hombre es 

traicionado! Sería 

mejor para ese 

hombre si él no 

hubiera nacido.” 
 

LUCAS 22 
  

21. He aquí, 

incluso ahora la 

mano de quien 

Me está 

traicionando     e

stá Conmigo a 

la mesa; 

22. Y el Hijo de 

hombre en 

verdad va, de 

acuerdo como 

ha sido 

señalado, pero 

¡ay de aquel 

hombre por 

quien Él es 

traicionado!” 

23. Entonces 

comenzaron a 

preguntar esto 

entre ellos, cuál 

de ellos pudiera 

ser quien estaba 

a punto de hacer 

esto. 
 

JUAN 13 
  

18. No estoy hablando de 

todos ustedes; porque sé a 

quienes he escogido, para 

que la escritura pudiera ser 

cumplida: ‘Quien come pan 

Conmigo, ha levantado su 

talón contra Mí.’ 
a
 

19. Les estoy diciendo en 

este momento, antes que 

suceda, para que cuando 

suceda, puedan creer que 

Yo SOY. 

20. Verdaderamente, 

verdaderamente les digo, 

aquel que reciba a 

quienquiera que envíe está 

recibiéndome; y aquel que 

Me recibe está recibiendo a 

Quien Me envió.” 

21. Mientras Él estaba 

diciendo estas cosas, Jesús 

estaba afligido en espíritu, y 

declaró, diciendo, 

“Verdaderamente, 

verdaderamente les digo, 

uno de ustedes Me 

traicionará.” 

22. Entonces los discípulos 

se miraron uno al otro, 

preguntándose de quién 

estaba hablando. 

23. Ahora, uno de Sus 

discípulos, aquel que Jesús 

amaba, estaba inclinado 

sobre el pecho de Jesús. 

 
 



MATEO 26 
 

25. Entonces 

Judas, quien 

estaba 

traicionándolo, 

respondió y dijo, 

“¿Soy yo aquel, 

Maestro?” Él le 

dijo, “Tú lo has 

dicho.” 
 

 
 

Calle al Templo 
 

 
 

 
Ciudad de David –Ciudad modelo de Jerusalén 

JUAN 13 
 

24. Y así, Simón Pedro le 

hizo señas para que 

preguntara quién era aquel 

de quien estaba hablando. 

25. Entonces él se inclinó 

otra vez sobre el pecho de 

Jesús y le preguntó, “Señor, 

¿quién es?” 

26. Jesús respondió, “Es 

aquel a quien Yo daré un 

bocado después de que lo 

haya mojado.” Y cuando Él 

había mojado el bocado, 

lo dio a Judas Iscariote, 

hijo de Simón. 

27. Y después del bocado, 

Satanás entró en él. 

Entonces Jesús le dijo, “Lo 

que haces, hazlo 

rápidamente.” 

28. Pero ninguno de 

aquellos sentados a la mesa 

supo por qué le dijo esto; 

29. Porque algunos 

pensaron, ya que Judas 

tenía la bolsa, que Jesús 

estaba diciéndole, “Compra 

las cosas que necesitamos 

para la fiesta”; o que 

debería dar algo a los 

pobres. 

30. Así entonces, después 

de recibir el bocado, salió 

inmediatamente; y 

era de noche. 

31. Cuando se había ido, 

Jesús dijo: “Ahora el Hijo 

de hombre ha sido 

glorificado, y Dios ha sido 

glorificado en Él. 

32. Si Dios ha sido 

glorificado en Él, Dios 

también lo glorificará en Sí 

mismo, e inmediatamente lo 

glorificará. 
a - Salmo 41:9 



 

320. SEGUNDA PARTE: COMER EL PAN SIN LEVADURA 
 

MATEO 26 
  

26. Y cuando 

estaban comiendo, 

Jesús tomó el pan 

y lo bendijo; luego

 lo rompió y lo dio 

a los discípulos, y 

dijo, “Tomen, 

coman; este es Mi 

cuerpo.” 
 

MARCOS 14 
  

22. Y mientras 

estaban comiendo, 

Jesús tomó pan; y 

después de 

bendecirlo, lo rom

pió y lo dio a ellos, 

y dijo, “Tomen, 

coman; este es Mi 

cuerpo.” 
 

LUCAS 22 
  

19. Y tomó pan; 

y después de dar 

gracias, lo rompió 

y lo dio a ellos, 

diciendo, “Este es Mi 

cuerpo, el cual es 

dado por ustedes. 

Esto háganlo en 

memoria de Mí.” 
 

I CORINTIOS 11 
  

23. Porque yo 

recibí del Señor lo 

que también 

entregué a ustedes, 

que el Señor Jesús 

en la noche en la 

cual fue 

traicionado tomó 

pan; 

24. Y después de 

dar gracias, lo 

rompió y dijo: 

“Tomen, coman; 

este es Mi cuerpo, 

el cual está siendo 

roto por ustedes. 

Esto háganlo en 

memoria de Mí.” 
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321. TERCERA PARTE: BEBER EL VINO 

 

MATEO 26 
  

27. Y tomó la copa; 

y después de dar 

gracias, la dio a 

ellos, diciendo, 

“Todos ustedes 

beban de ella; 

28. Porque esto es 

Mi sangre, la 

sangre  del Nuevo 

Pacto, la cual es 

derramada por 

muchos para la 

remisión de 

pecados. 
a
 
 
 
 
 
 
 
 

MARCOS 14 
  

23. Y Él tomó la 

copa; y después de 

dar gracias, la dio a 

ellos; y todos 

bebieron de ella. 

24. Y les dijo, 

“Esta es Mi sangre, 

la sangre del 

Nuevo Pacto, la 

cual es derramada 

por muchos. 
a
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

LUCAS 22 
  

17. Y tomó una 

copa; y después de 

dar gracias, dijo, 

“Tomen esto, y 

divídanlo entre 

ustedes. 

18. Porque les 

digo, no beberé en 

absoluto del fruto 

de la vid 

hasta que el reino 

de Dios haya 

venido.” 

 

 

 
 
 
 
 

I CORINTIOS 11 
  

25. En la misma 

manera, también 

tomó la copa 

después que había 

cenado, diciendo, 

“Esta es la copa del 

nuevo pacto en Mi 

sangre. 
a
 Esto 

háganlo, tan a 

menudo como la 

beban, en memoria 

de Mí.” 

26. Porque tan a 

menudo como 

coman este pan y 

beban esta copa, 

solemnemente proc

laman la muerte del 

Señor hasta que Él 

venga. 



MATEO 26 
 

29. Pero Yo les 

digo, desde este 

momento en 

delante no beberé 

en lo absoluto de 

este fruto de la vid, 

hasta aquel día 

cuando lo beba 

nuevo con ustedes 

en el reino de Mi 

Padre.” 
 

MARCOS 14 
 

25. 

Verdaderamente 

les digo, no beberé 

otra vez en 

absoluto del fruto 

de la vid hasta ese 

día cuando lo beba 

nuevo en el reino 

de Dios.” 
 

LUCAS 22 
 

20. En la misma 

manera también, 

tomó  la copa 

después de cenar, 

diciendo, “Esta 

copa es el Nuevo 

Pacto en Mi 

sangre, la cual es 

derramada por 

ustedes. 
a
 

 

I CORINTIOS 11 
 

27. Por esta 

razón, si cualquiera 

comiere este pan o 

bebiere la copa del 

Señor 

indignamente, será 

culpable del cuerpo 

y la sangre del 

Señor. 

28. Pero un hombre 

examínese a sí 

mismo, y coma del 

pan y beba de la 

copa como 

corresponde 

29. Porque aquel 

que come y bebe 

indignamente está 

comiendo y 

bebiendo juicio 

para sí mismo, no 

discerniendo el 

cuerpo del Señor. 
 

a - Éxodo 24:8; Levítico 4:18-20; Isaías 53: 8-11; Jeremías. 31:31 

 

  

322. CONTENCIÓN ENTRE LOS DISCÍPULOS 

EN CUANTO A QUIEN SERÍA EL MAS GRANDE 
  

LUCAS 22 
  

24. Y hubo también una disputa entre ellos, incluso esta: cuál de ellos debería ser 

considerado el más importante. 

25. Y Él les dijo, “Los reyes de las naciones señorean sobre ellas, y aquellos que ejercen 

autoridad sobre ellas son llamados benefactores. 

26. Pero no sea de esta forma entre ustedes; más bien, aquel que es más destacado entre 

ustedes sea como el más nuevo, y aquel que está liderando como el que está sirviendo. 

27. Porque, ¿quién es más destacado, aquel que está sentándose a la mesa, o aquel que está 

sirviendo? ¿No es aquel que se sienta a la mesa? Pero Yo estoy entre ustedes como uno que 

está sirviendo. 

28. Ahora ustedes son los que han continuado Conmigo en Mis tentaciones. 

29. Y Yo les asigno, como Mi Padre Me ha asignado, un reino; 

30. Para que puedan comer y beber en Mi mesa en Mi reino, y puedan sentarse sobre tronos 

juzgando las doce tribus de Israel. 
  

 

 



323. UN NUEVO MANDAMIENTO— 

AMARSE UNOS A OTROS COMO JESÚS AMO A SUS DISCÍPULOS 
  

JUAN 13 
  

33. Hijitos, Yo estoy con ustedes aún un poco más. Ustedes Me buscarán; pero como le dije 

a los judíos, ‘A donde Yo voy, ustedes no pueden venir,’ también se los estoy diciendo 

ahora. 

34. Un nuevo mandamiento les doy; que se amen el uno al otro en la misma forma en que 

Yo los he amado, así es como deben amarse el uno al otro. 

35. Por esto todos sabrán que son Mis discípulos—si ustedes se aman el uno al otro.” 
  

 

324. JESÚS PROFETIZA QUE PEDRO LO NEGARÁ TRES VECES 
 

MATEO 26 
  

31. Entonces Jesús 

les dijo, “Todos 

ustedes estarán 

ofendidos en Mí 

durante esta noche; 

porque está escrito, 

‘Golpearé al 

Pastor, y las ovejas 

del rebaño serán 

esparcidas al 

extranjero.’ 
a
 

32. Pero después 

de que haya sido 

levantado, iré 

delante de ustedes 

a Galilea.” 

33. Entonces Pedro 

respondió y le dijo, 

“Incluso si todos 

son ofendidos en 

Ti, yo nunca seré 

ofendido.” 

34. Jesús le dijo, 

“Verdaderamente 

te digo, durante 

esta misma noche, 

antes que el gallo 

cante, tú mismo me 

negarás tres veces.” 

 

 

 

MARCOS 14 
  

27. Entonces Jesús 

les dijo, “Todos 

ustedes estarán 

ofendidos en Mí en 

esta noche; porque 

está escrito, ‘Heriré 

al Pastor, y las 

ovejas serán 

esparcidas.’ 
a
 

28. Pero después 

que haya 

resucitado, iré 

delante de ustedes 

a Galilea.” 

29. Entonces Pedro 

le dijo, “Incluso si 

todos estuvieran 

ofendidos, aun así 

yo no.” 

30. Y Jesús le dijo, 

“Verdaderamente 

te digo, hoy, en 

esta misma noche, 

antes que el gallo 

cante dos veces, tú 

Me negarás tres 

veces.” 

 

 

 

 

 

LUCAS 22 
  

31. Entonces el 

Señor dijo, “Simón, 

Simón, escucha bien. 

Satanás ha 

demandado tenerte, 

para tamizarte como 

trigo. 

32. Pero Yo he 

orado por ti, que tu 

fe no pueda fallar; y 

cuando estés 

convertido, 

fortalece a tus 

hermanos.” 

33. Y él le dijo, 

“Señor, estoy listo a 

ir Contigo a prisión 

y a la muerte.” 

34. Pero Él dijo, “Te 

digo, Pedro, el  gallo 

no cantará hoy en 

ninguna manera 

antes que  tú hayas 

negado  que  Me 

conoces tres veces.” 

JUAN 13 
  

36. Simón Pedro 

le dijo, “Señor, ¿a 

dónde vas?” Jesús 

le respondió, “A 

donde Yo voy, tú 

no puedes 

seguirme ahora; 

pero Me seguirás 

después.” 

37. Pedro le dijo, 

“¿Por qué no te 

puedo seguir 

ahora? Yo pondré 

mi vida por Ti.” 

38. Jesús le 

respondió, “¿Tú 

pondrás tu vida 

por Mi? 

Verdaderamente, 

verdaderamente te 

digo, el gallo no 

cantará hasta que 

Me hayas negado 

tres veces.” 
 

 



MATEO 26 
 

35. Pedro le dijo, 

“Incluso si se me 

requiriera morir 

contigo, en ninguna 

manera te negaría 

jamás.” Todos los 

discípulos también 

hablaron de igual 

manera. 

MARCOS 14 
 

31. Pero él habló 

más 

inflexiblemente, 

“Si fuera necesario 

para mí morir 

Contigo, no Te 

negaría en ninguna 

forma.” Y todos 

ellos también 

hablaron de la 

misma manera. 

 
“Antes que el gallo cante…” 

Fotografía Bob Taylor 

a - Zacarías. 13:7 
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325. EL COMIENZO DEL MENSAJE FINAL A SUS DISCÍPULOS 
  

JUAN 14 
  

1. “No esté afligido su corazón. Creen en Dios; crean también en Mí. 

2. En la casa de Mi Padre hay muchos lugares de vivienda; si fuera de otra forma, se los 

habría dicho. Yo voy a preparar un lugar para ustedes. 

3. Y si voy y preparo un lugar para ustedes, vendré otra vez y los recibiré para Mí mismo; 

para que donde Yo estoy, ustedes también puedan estar. 

4. Y a donde Yo voy ustedes lo saben, y el camino ustedes lo saben.” 

5. Tomás le dijo, “Señor, no sabemos a dónde vas; ¿cómo entonces podemos saber el 

camino?” 

6. Jesús le dijo, “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, excepto a 

través de Mí. 

7. Si Me hubieran conocido, habrían conocido también a Mi Padre. Pero desde este 

momento en adelante, ustedes lo conocen y lo han visto.” 

8. Felipe le dijo, “Señor, muéstranos al Padre, y eso será suficiente para nosotros.” 

9. Jesús le dijo, “¿He estado contigo tanto tiempo, y no Me has conocido, Felipe? Aquel que 

Me ha visto ha visto al Padre; ¿por qué entonces dices, ‘Muéstranos al Padre’? 

10. ¿No crees que Yo estoy en el Padre, y el Padre está en Mí? Las palabras que Yo les 

hablo, no las hablo de Mi mismo, sino el Padre mismo, Quien vive en Mí, hace las obras. 

11. Créanme que Yo estoy en el Padre, y el Padre está en Mí; pero si no, créanme por las 

obras mismas. 

12. Verdaderamente, verdaderamente les digo, aquel que cree en Mí, también hará las obras 

que Yo hago; y obras más grandes que estas hará porque Yo voy al Padre. 

13. Y cualquier cosa que pidieran en Mi nombre, esto haré para que el Padre pueda ser 

glorificado en el Hijo. 

14. Si piden cualquier cosa en Mi nombre, Yo la haré. 

15. Si Me aman, guarden los mandamientos—a saber, Mis mandamientos. 

16. Y Yo pediré al Padre, y Él les dará otro Consolador, para que pueda estar con ustedes a 

través de los siglos: 



17. Incluso el Espíritu de la verdad, el cual el mundo no puede recibir porque no lo percibe, 

ni lo conoce; pero ustedes lo conocen porque vive con ustedes, y estará dentro de ustedes. 

18. No los dejaré huérfanos; vendré a ustedes. 

19. Todavía un poco y el mundo no Me verá más; pero ustedes Me verán. Porque Yo vivo, 

ustedes también vivirán. 

20. En aquel día, sabrán que Yo estoy en Mi Padre, y ustedes están en Mí, y Yo estoy en 

ustedes. 

21. Aquel que tiene Mis mandamientos, y los está guardando, ese es quien Me ama; y quien 

Me ama será amado por Mi Padre, y Yo lo amaré, y Me manifestaré Yo mismo a él.” 

22. Judas (no Iscariote) le dijo, “Señor, ¿qué ha pasado que estas a punto de manifestarte a 

nosotros, y no al mundo?” 

23. Jesús respondió y le dijo, “Si alguno Me ama, guardará Mi palabra; y Mi Padre lo amará, 

y Nosotros vendremos a él, y haremos Nuestra morada con él. 

24. Aquel que no Me ama, no guarda Mis palabras; y la palabra que ustedes oyen no es Mía, 

sino del Padre, Quien Me envió. 

25. Yo les he hablado estas cosas mientras estoy aun presente con ustedes. 

26. Pero cuando el Consolador venga, el Espíritu Santo, el cual el Padre enviará en Mi 

nombre, ese les enseñará todas las cosas, y les traerá a su memoria todas las cosas que les he 

dicho. 

27. Paz les dejo; Mi paz les doy; no como el mundo la da Yo la doy a ustedes. No esté 

afligido su corazón, ni tema. 
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JUAN 14 
  

28. Me han escuchado decirles que Me voy lejos, y que vendré a ustedes otra vez. Si Me 

amaran, se habrían alegrado de que dije, ‘Voy al Padre’; porque Mi Padre es más grande que 

Yo. 

29. Y ahora les he dicho esto antes que suceda, para que cuando suceda, puedan creer. 

30. No hablaré con ustedes mucho más tiempo porque el gobernador de este mundo está 

viniendo; pero él no tiene ni una sola cosa en Mí. 

31. Aun así el viene para que el mundo pueda saber que Yo amo al Padre, y que hago 

exactamente como el Padre Me ha ordenado. Levántense, salgamos.” 
  
  

326. ALGUNAS INSTRUCCIONES FINALES A LOS DISCÍPULOS 
  

LUCAS 22 
  

35. Y Él les dijo,  “Cuando los envié sin cartera ni bolsa de provisión ni sandalias, ¿les faltó 

algo?” Y ellos dijeron, “Nada.” 

36. Entonces Él les dijo, “Ahora, sin embargo, aquel que tenga una cartera tómela, y así 

mismo su bolsa de provisión; y aquel que no tenga una espada venda su vestido y 

compre una. 

37. Porque les digo, eso que ha sido escrito debe aún ser cumplido en Mí: ‘Y Él fue contado 

con el ilegal’ 
a
; porque las cosas concernientes a Mí tienen un cumplimiento.” 

  

a - Isaías 53:12 
  



327. TOMAN DOS ESPADAS 
  

LUCAS 22 
  

38. Y ellos dijeron, “Señor, mira, aquí hay dos espadas.” Y Él les dijo, “Es suficiente.” 
  
 

328. CANTAN UN HIMNO Y SALEN 
 

 

MATEO26 
  

30. Y después de cantar un himno, salieron 

al Monte de los Olivos. 

MARCOS 14 
  

26. Y después de cantar un himno, salieron 

al monte de los Olivos. 
  

 
329. JESUCRISTO ES LA VID VERDADERA— 

ULTIMAS ÓRDENES A SUS DISCÍPULOS 
  

JUAN 15 
  

1. “Yo soy la vid verdadera, y Mi Padre es el labrador. 

2. Él quita cada rama en Mí que no lleva fruto; pero limpia cada una que lleva fruto, para 

que pueda llevar más fruto. 

3. Ustedes ya están limpios a través de la palabra que les he hablado. 

4. Vivan en Mí, y Yo en ustedes. Como una rama no puede llevar fruto por sí misma, sino 

solo si permanece en la vid, tampoco pueden ustedes llevar fruto a menos que estén 

viviendo en Mí. 

5. Yo soy la vid, y ustedes son las ramas. Aquel que está viviendo en Mí, y Yo en él, lleva 

mucho fruto; porque separados de Mí ustedes no pueden hacer nada. 

6. Si alguno no vive en Mí, es echado como una rama, y es secado completamente; y 

hombres las reúnen y las echan al fuego, y son quemadas. 

7. Si viven en Mí, y Mis palabras viven en ustedes, pedirán cualquier cosa que deseen, y 

sucederá para ustedes. 

8. En esto es Mi Padre glorificado, en que lleven mucho fruto; así serán Mis discípulos. 

9. Como el Padre Me ha amado, Yo también los he amado; vivan en Mi amor. 

10. Si guardan Mis mandamientos, vivirán en Mi amor; así como Yo he guardado los 

mandamientos de Mi Padre, y vivo en Su amor. 

11. Estas cosas les he hablado, para que Mi gozo pueda vivir en ustedes, y que su gozo 

pueda ser pleno. 

12. Este es Mi mandamiento: Que se amen uno al otro, como Yo los he amado. 

13. Nadie tiene más grande amor que este: que uno ponga su vida por sus amigos. 

14. Ustedes son Mis amigos, si hacen cualquier cosa que les mande. 

15. Ya no los llamo más siervos, porque el siervo no sabe lo que su maestro está haciendo. 

Sino los he llamado amigos porque les he hecho saber todas las cosas que he escuchado de 

Mi Padre. 

16. Ustedes mismos no Me escogieron, sino Yo personalmente los he escogido, y les he 

ordenado, que deberían ir y llevar fruto, y que su fruto debería permanecer; para que 

cualquier cosa que pidieran al Padre en Mi nombre, Él pueda darles. 

17. Estas cosas les mando, que se amen uno al otro. 

18. Si el mundo los odia, sepan que Me odió antes que a ustedes. 

19. Si fueran del mundo, el mundo amaría lo suyo. Sin embargo, porque no son del mundo, 

sino que Yo personalmente los he escogido del mundo, el mundo los odia por esto. 



20. Recuerden la palabra que les hablé: un siervo no es más grande que su maestro. Si ellos 

Me persiguieron, los perseguirán a ustedes también. Si guardaron Mi palabra, guardarán 

la palabra de ustedes también. 

21. Pero ellos les harán todas estas cosas por amor a Mi nombre, porque no conocen a Quien 

Me envió. 

22. Si no hubiera venido y no les hubiera hablado, no habrían tenido pecado; pero ahora no 

tienen nada para cubrir su pecado. 

23. Aquel que Me odia, odia también a Mi Padre. 

24. Si no hubiera hecho entre ellos las obras que ningún otro hombre ha hecho, no habrían 

tenido pecado; pero ahora han visto y odiado a Mi Padre y a Mí. 

25. Pero esto ha sucedido para que el dicho pudiera ser cumplido el cual está escrito en su 

ley, ‘Ellos Me odiaron sin causa.’ 
a
 

26. Pero cuando el Consolador haya venido, el cual les enviaré del Padre, el Espíritu de la 

verdad, el cual procede del Padre, ese dará testimonio de Mí. 

27. Entonces ustedes también darán testimonio, porque han estado Conmigo 

desde el principio.” 
  

a - Salmo 35:19; 69:4 
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330. PALABRAS FINALES DE ÁNIMO 
  

JUAN 16 
  

1. “Les he hablado estas cosas, para que no estén ofendidos. 

2. Ellos los echarán de las sinagogas; más aún, el tiempo viene en que todo el que los mate, 

pensará que está rindiendo servicio a Dios. 

3. Y les harán estas cosas porque no conocen al Padre, ni a Mí. 

4. Pero les he dicho estas cosas, para que cuando el tiempo venga, puedan recordar que 

se las dije. Sin embargo, no les dije estas cosas en el principio porque estaba con ustedes. 

5.  Pero ahora voy a Quien Me envió; y ninguno de ustedes Me pregunta, ‘¿A dónde vas?’ 

6.  Pero porque les he hablado estas cosas, tristeza ha llenado sus corazones. 

7. Pero les estoy diciendo la verdad. Es provechoso para ustedes que me vaya lejos porque si 

no Me voy lejos, el Consolador no vendrá a ustedes. Sin embargo, si Me voy, se los enviaré. 

8. Y cuando ese haya venido, condenará al mundo acerca de pecado, y justicia, y juicio: 

9. Acerca de pecado, porque no creen en Mí; 

10. Acerca de justicia, porque voy al Padre y no Me verán más; 

11. Y acerca de juicio, porque el gobernador de este mundo ha sido juzgado. 

12. Tengo aún muchas cosas que decirles, pero no son capaces de llevarlas ahora. 

13. Sin embargo, cuando ese haya venido, el Espíritu de la verdad, los guiará a toda verdad 

porque no hablará de sí mismo, sino cualquier cosa que oiga, hablará. Y les revelará las 

cosas por venir. 

14. Ese Me glorificará porque les revelará las cosas que recibe de Mí. 

15. Todo lo que tiene el Padre es Mío; por esta razón dije que ese recibirá de Mí y les 

revelará estas cosas. 

16. Un poco más, y no Me verán; y otra vez un poco más, y Me verán, porque voy al Padre.” 



17. Entonces algunos de Sus discípulos se dijeron el uno al otro, “¿Qué es esto que nos está 

diciendo, ‘Un poco más, y no Me verán; y otra vez un poco más, y Me verán,’ y, ‘porque 

voy al Padre’?” 

18. Por tanto dijeron, “¿Qué es esto que está diciendo, ‘un poco más’? No entendemos lo 

que está diciendo.” 

19. Entonces Jesús, sabiendo que ellos deseaban preguntarle, les dijo, “¿Por qué están 

preguntándose entre uno y otro acerca de esto que dije, ‘Un poco más, y no Me verán; y otra 

vez un poco más, y Me verán’? 

20. Verdaderamente, verdaderamente les digo, ustedes llorarán y lamentarán, pero el mundo 

se alegrará; y ustedes estarán afligidos, pero su aflicción será convertida en gozo. 

21. Una mujer cuando está dando a luz tiene dolor porque su hora de parto ha llegado; pero 

después que da a luz al niño, no recuerda más la angustia por el gozo de que un niño ha 

nacido en el mundo. 

22. Y así mismo, ustedes ciertamente tienen dolor ahora; pero los veré otra vez, y su corazón 

se alegrará, y nadie les quitará su gozo. 
a
 

23. Y en ese día no Me preguntarán nada. Verdaderamente, verdaderamente les digo, 

cualquier cosa que pidieran al Padre en Mi nombre, Él les dará. 

24. Hasta este día, ustedes no han pedido nada en Mi nombre. Pidan, y recibirán, para que su 

gozo pueda ser completo. 

25. Estas cosas les he hablado en alegorías; pero el tiempo viene cuando no les hablaré más 

en alegorías, sino que les revelaré claramente las cosas del Padre. 

26. En ese día, ustedes pedirán en Mi nombre; y no les digo que rogaré al Padre por ustedes, 

27. Porque el Padre mismo los ama, porque ustedes Me han amado, y han creído que salí de 

Dios. 

28. Yo salí del Padre y he venido al mundo; otra vez, estoy dejando el mundo y voy al 

Padre.” 

29. Entonces Sus discípulos le dijeron, “He aquí, ahora estás hablando claramente y no estás 

hablando en alegoría. 

30. Ahora sabemos que entiendes todas las cosas, y no necesitas tener a alguien que Te 

pregunte. Por esto creemos que saliste de Dios.” 

31. Jesús les respondió: “¿Ahora creen? 
 

a - Isaías 66:14 
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331. TODOS SERÁN ESPARCIDOS. 

JESÚS HA VENCIDO AL MUNDO 
  

JUAN 16 
  

32. Escuchen, la hora viene, y ya ha llegado, en que ustedes serán esparcidos cada uno por 

su lado, y Me dejarán solo; y sin embargo no estoy solo porque el Padre está Conmigo. 

33. Estas cosas les he hablado, para que en Mí puedan tener paz. En el mundo tendrán 

tribulación. ¡Pero sean valientes! Yo he vencido al mundo.” 
 

 

 

 

 



332. JESÚS VA A GETSEMANÍ A ORAR 
 

MATEO 26 
  

36. Luego Jesús fue con 

ellos a un lugar llamado 

Getsemaní; y le dijo a Sus 

discípulos, “Siéntense aquí 

mientras Yo voy adelante y 

oro.” 

MARCOS 14 
  

32. Entonces vinieron a un 

lugar que era llamado 

Getsemaní; y Él le dijo a 

Sus discípulos, “Siéntense 

aquí mientras Yo oro. 

LUCAS 22 
  

39. Entonces Él dejó la 

casa y fue, como estaba 

acostumbrado, al Monte de 

los Olivos; y Sus discípulos 

también lo siguieron. 
 

  

 

 
Jardín de Getsemaní 

 

 

333. JESÚS TOMA A PEDRO, SANTIAGO Y JUAN CON ÉL 
  

MATEO 26 
  

37. Y tomó con Él a Pedro 

y los dos hijos de 

Zebedeo, y empezó a estar 

muy melancólico y 

profundamente deprimido. 

38. Entonces les dijo, “Mi 

alma está profundamente 

afligida, 
a
 incluso de 

muerte. Quédense aquí y 

vigilen Conmigo.” 

MARCOS 14 
  

33. Y Él tomó a Pedro 

y a Santiago y a Juan con 

Él; y comenzó a estar 

profundamente preocupado 

y apesadumbrado. 

34. Y Él les dijo, “Mi alma 

está llena de angustia, 

incluso hasta la muerte; 
a
 

permanezcan aquí y 

vigilen.” 

 

LUCAS 22 
  

40. Y cuando llegó al lugar, 

les dijo, “Oren que no 

entren en tentación.” 
 

 
 

a - Salmo 42:5-6 
  

 

 

 

 



DÍA DE LA PASCUA NISAN 14 – MARTES EN LA NOCHE, ABRIL 4 – 30 DC 
APROXIMADAMENTE 9:30 PM - 12:30 AM 

  

334. JESÚS ORA POR TRES HORAS 
 

  

MATEO 26 
  

39. Y tras avanzar un poco, 

cayó sobre Su cara, orando, 

y diciendo, “Padre Mío, si 

es posible, deja que esta 

copa pase de Mí; sin 

embargo, no como Yo 

deseo, sino como Tú 

deseas.” 

40. Entonces Él vino a Sus 

discípulos y los encontró 

durmiendo. Y le dijo a 

Pedro “¡Qué! ¿No fuiste 

capaz de vigilar conmigo 

una hora? 

41. Vigilen y oren, para que 

no entren en tentación; el 

espíritu ciertamente está 

dispuesto, pero la carne es 

débil.” 

42. La segunda vez Él fue 

de nuevo y oró, diciendo, 

“Padre Mío, si esta copa no 

puede pasar de Mí a 

menos que la beba, Tu 

voluntad sea hecha.” 

43. Ahora, cuando Él vino 

a ellos, los encontró 

dormidos otra vez, porque 

sus ojos estaban pesados. 

44. Y dejándolos, fue de 

nuevo y oró la tercera vez, 

diciendo la misma cosa. 

MARCOS 14 
  

35. Entonces Él fue un 

poco hacia adelante, se dejó 

caer al suelo y oró, que si 

era posible, la hora pudiera 

pasar de Él. 

36. Y Él dijo, “Abba, 

Padre, todas las cosas 

son posibles Contigo. 

¡Remueve esta copa de Mí! 

Aun así no lo que Yo 

quiero, sino lo que Tú 

quieres.” 

37. Entonces Él vino y los 

encontró durmiendo. Y le 

dijo a Pedro, “Simón, 

¿estás durmiendo? ¿No 

fuiste capaz de vigilar una 

hora? 

38. Vigilen y oren, para que 

no entren en tentación. El 

espíritu verdaderamente 

está dispuesto, pero la 

carne es débil.” 

39. Y se fue otra vez y oró, 

diciendo la misma cosa. 

40. Y cuando regresó, los 

encontró durmiendo otra 

vez, porque sus ojos 

estaban pesados; y ellos no 

sabían qué responderle. 
 

LUCAS 22 
  

41. Y se retiró de ellos 

alrededor de un tiro de 

piedra; y cayendo en Sus 

rodillas, oró, 

42. Diciendo, “Padre, si 

estás dispuesto a quitar esta 

copa de Mi; sin embargo, 

no Mi voluntad, sino Tu 

voluntad sea hecha.” 

43. Entonces un ángel del 

cielo le apareció, 

fortaleciéndolo. 

44. Y estando en agonía, 

oró más fervorosamente. Y 

Su sudor llegó a ser como 

grandes gotas de sangre 

cayendo a la tierra. 

45. Y tras levantarse de 

orar, Él vino a  Sus 

discípulos y los encontró 

durmiendo por dolor. 

46. Entonces Él les dijo, 

“¿Por qué están 

durmiendo? Levántense y 

oren, para que no entren en 

tentación.” 
 

   

335. LA ORACIÓN DEL SEÑOR 
  

JUAN 17 
  

1. Jesús habló estas palabras, y levantó Sus ojos al cielo y dijo, “Padre, la hora ha llegado; 

glorifica a Tu propio Hijo, para que Tu Hijo también pueda glorificarte; 

2. Ya que le has dado autoridad sobre toda carne, para que pueda dar vida eterna a todos 

aquellos que le has dado. 

3. Porque esto es vida eterna, que ellos puedan conocerte, el único verdadero Dios, y a 

Jesucristo, a Quien Tú enviaste. 



4. Te he glorificado en la tierra. He acabado la obra que Me diste para hacer. 

5. Y ahora, Padre, glorifícame con Tu propio ser, con la gloria que tuve Contigo antes que el 

mundo existiera. 

6. He manifestado Tu nombre a los hombres que Me has dado del mundo. Ellos eran Tuyos, 

y Me los has dado, y han guardado Tu Palabra. 

7. Ahora ellos han conocido que todas las cosas que Me has dado son de Ti. 

8. Porque les he dado las palabras que Me diste; y las han recibido; y verdaderamente han 

conocido que vine de Ti; y han creído que Me enviaste. 
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JUAN 17 
  

9. Estoy orando por ellos; no estoy orando por el mundo, sino por aquellos que Me has 

dado, porque son Tuyos. 

10. Todos los Míos son Tuyos, y todos los Tuyos son Míos; y he sido glorificado en ellos. 

11. Y ya no estoy más en el mundo, pero éstos están en el mundo, y Yo vengo a Ti. Padre 

Santo, guárdalos en Tú nombre, aquellos que Me has dado, para que puedan ser uno, así 

como Nosotros somos uno. 

12. Cuando estaba con ellos en el mundo, Yo los guardé en Tu nombre. Protegí aquellos que 

Me has dado, y ninguno de ellos ha muerto excepto el hijo de perdición, para que las 

escrituras pudieran ser cumplidas. 
a
 

13. Pero ahora vengo a Ti; y estas cosas estoy hablando mientras aún en el mundo, para que 

puedan tener Mi gozo cumplido en ellos. 

14. Les he dado Tus palabras, y el mundo los ha odiado porque no son del mundo, así como 

Yo no soy del mundo. 

15. No oro que los saques del mundo, sino que los guardes del maligno. 

16. No son del mundo, así como Yo no soy del mundo. 

17. Santifícalos en Tú verdad; Tu Palabra es la verdad. 

18. Así como Me enviaste al mundo, Yo también los he enviado al mundo. 

19. Y por amor a ellos Me santifico a Mí mismo, para que ellos también puedan ser 

santificados en Tú verdad. 

20. No oro por éstos solamente, sino también por aquellos que creerán en Mí a través de su 

palabra; 

21. Que todos ellos puedan ser uno; así como Tú, Padre, estás en Mí, y Yo en Ti; que ellos 

también puedan ser uno en Nosotros, para que el mundo pueda creer que Tú sí Me enviaste. 

22. Y Yo les he dado la gloria que Me diste, para que puedan ser uno, en la misma 

forma que Nosotros somos uno: 

23. Yo en ellos, y Tú en Mí, para que puedan ser perfeccionados en uno; y que el mundo 

pueda saber que Tú sí Me enviaste, y que los has amado como Me has amado. 

24. Padre, deseo que aquellos que Me has dado, también puedan estar Conmigo donde Yo 

esté, para que puedan ver Mi gloria, la cual Me has dado; porque Me amaste antes de 

la fundación del mundo. 

25. Padre justo, el mundo no Te ha conocido; pero Yo Te he conocido, y éstos han sabido 

que Tú sí Me enviaste. 

26. Y les he hecho conocer Tu nombre, y lo haré conocido; para que el amor con el cual Me 

has amado esté en ellos, y Yo en ellos.” 
  

a - Salmo 41:9; 109:8 



  
336. EL MOMENTO DE LA TRAICIÓN 

APROXIMADAMENTE 12:20 AM 
  

MATEO 26 
  

45. Luego Él vino a Sus discípulos y les 

dijo, “Duerman ahora, y tomen su descanso. 

He aquí, la hora se ha acercado, y el Hijo de 

hombre es traicionado en las manos de 

pecadores. 

46. ¡Levántense! Vámonos. Miren, aquel 

que está traicionándome se acerca.” 

 MARCOS 14 
  

41. Y Él vino la tercera vez, y les dijo, 

“Duerman ahora, y tomen su descanso. Es 

suficiente. La hora ha llegado. He aquí, el 

Hijo de hombre es entregado en las manos 

de pecadores. 

42. ¡Levántense! Vámonos. Miren, aquel 

quien Me está traicionando se aproxima.” 
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337. JUDAS TRAICIONA A JESÚS CON UN BESO 
 

MATEO 26 
  

47. Y mientras Él 

aún estaba 

hablando, Judas, 

uno de los doce, 

apareció 

repentinamente, y 

con él una gran 

muchedumbre con 

espadas y palos, 

de parte de los 

sacerdotes jefes y 

ancianos del 

pueblo. 
 

MARCOS 14 
  

43. E 

inmediatamente, 

mientras Él estaba 

hablando, Judas, 

siendo uno de los 

doce, subió con 

una gran multitud 

con espadas y 

palos, de los 

sacerdotes jefes y 

los escribas y los 

ancianos. 

44. Ahora, el que 

estaba 

traicionándolo les 

había dado una 

señal, diciendo, 

“A quien yo 

besare, Él 

es aquel. 

Arréstenlo y 

llévenselo 

aseguradamente.” 

45. Y tan pronto 

como subió a Él, 

dijo, “Maestro, 

Maestro,” y lo 

besó formalmente. 

LUCAS 22 
  

47. Y mientras Él 

aún estaba 

hablando, una 

multitud apareció 

repentinamente 

con aquel quien 

era llamado 

Judas, uno de los 

doce, yendo 

delante de ellos; 

y él se acercó a 

Jesús para 

besarlo. 

48. Pero Jesús le 

dijo, “Judas, 

¿estás 

traicionando al 

Hijo de hombre 

con un beso?” 
 

 

JUAN 18 
  

1. Después de decir estas 

cosas, Jesús salió con 

Sus discípulos a un 

lugar más allá de la 

corriente invernal de 

Cedrón, donde había un 

jardín en el cual entraron 

Él y Sus discípulos. 

2. Y Judas, quien estaba 

traicionándolo, también 

sabía del lugar porque 

Jesús a menudo se había 

reunido allí con Sus 

discípulos. 

3. Entonces Judas, 

después de recibir un 

grupo y oficiales de los 

sacerdotes jefes y 

fariseos, fue allá con 

antorchas y lámparas y 

armas. 

4. Jesús, por tanto, 

sabiendo todas las cosas 

que estaban viniendo 

sobre Él, se 

adelantó y les dijo, “¿A 

quién están buscando?” 

 
 



 
 
 

 
Árbol de olivo antiguo en el Jardín de Getsemaní 

JUAN 18 
 

5. Ellos le respondieron, 

“A Jesús el Nazareno.” 

Jesús les dijo, “Yo 

SOY.” Y Judas, quien 

estaba traicionándolo, 

estaba también parado 

con ellos. 

6. Pero cuando Él les 

dijo, “Yo SOY,” ellos 

retrocedieron y cayeron a 

tierra. 

7. Entonces Él les 

preguntó otra vez, “¿A 

quién están buscando?” 

Y ellos dijeron, “A Jesús 

el Nazareno.” 

8. Jesús respondió, “Les 

dije que Yo SOY. Por 

tanto, si Me están 

buscando, permitan a 

estos ir por su camino”; 

9. Para que el dicho 

pudiera ser cumplido el 

cual Él había dicho, “De 

aquellos que Me has 

dado, ninguno de ellos he 

perdido.” 
 

 

338. PEDRO CORTA LA OREJA DEL SIERVO DEL SUMO SACERDOTE— 

JESÚS LO SANA 
 

MATEO 26 
  

50. Pero Jesús le dijo, 

“Amigo, ¿con 

qué propósito has 

venido?” Entonces 

vinieron y pusieron sus 

manos sobre Jesús, y lo 

arrestaron. 

51. Y uno de aquellos con 

Jesús repentinamente 

extendió su mano, sacó su 

espada, e hirió al siervo 

del sumo sacerdote, 

cortándole su oreja. 

MARCOS 14 
  

46. Entonces ellos 

pusieron sus 

manos sobre Él y 

lo arrestaron. 

47. Pero un 

cierto hombre de 

aquellos parados 

cerca sacó una 

espada y atacó al 

siervo del sumo 

sacerdote, 

cortándole la 

oreja. 

LUCAS 22 
  

49. Y cuando 

aquellos que estaban 

con Él vieron lo que 

estaba a punto de 

suceder, le dijeron, 

“¿Señor, atacaremos 

con la espada?” 

50. Entonces uno de 

ellos atacó al siervo 

del sumo sacerdote 

y cortó su oreja 

derecha. 

 

JUAN 18 
  

10. Entonces 

Simón Pedro, 

quien tenía una 

espada, la sacó 

y atacó al siervo 

del sumo 

sacerdote, y le 

cortó su oreja 

derecha. Y el 

nombre del 

siervo era 

Malcus. 

 



MATEO 26 
 

52. Entonces Jesús le dijo, 

“Pon tu espada de vuelta 

en su lugar; porque todo el 

que levante la espada 

morirá por la espada. 

53. ¿No te das cuenta que 

tengo el poder para 

invocar al Padre en este 

momento, y Él me 

proveería con más de doce 

legiones de ángeles? 

54. ¿Pero cómo entonces 

se cumplirán las 

Escrituras? Porque esto es 

ordenado para ser.” 

55. En ese punto Jesús 

dijo a la multitud, “¿Han 

salido para llevarme con 

espadas y palos, como 

contra un ladrón? Me 

sentaba día tras día con 

ustedes, enseñando en el 

templo, y no Me 

arrestaron. 

MARCOS 14 
 

48. Y Jesús 

respondió y les 

dijo, “¿Han salido 

a llevarme con 

espadas y palos, 

como contra un 

ladrón? 

49. Estuve con 

ustedes 

diariamente, 

enseñando en el 

templo, y no Me 

arrestaron; 

pero  esto es 

hecho para que las 

Escrituras puedan 

ser cumplidas.” 
 

LUCAS 22 
 

51. Pero Jesús 

respondió y dijo, 

“¡Eso es suficiente!” 

Entonces Él tocó su 

oreja y lo sanó. 

52. Y Jesús dijo a 

aquellos que habían 

salido contra Él, los 

sacerdotes jefes y 

capitanes del templo 

y ancianos, “¿Han 

salido, como contra 

un ladrón, con 

espadas y palos? 

53. Cuando estaba 

con ustedes 

diariamente en el 

templo, no 

extendieron sus man

os contra Mí; pero 

esta es su hora, y el 

poder de oscuridad.” 
 

JUAN 18 
 

11. Pero Jesús 

le dijo a Pedro, 

“Pon tu espada 

en su vaina; ¿no 

beberé la copa 

que el Padre Me 

ha dado?” 

12. Entonces el 

grupo y el 

capitán jefe y 

los oficiales de 

los judíos 

tomaron a 

Jesús, y lo 

ataron; 
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339. TODO FUE HECHO PARA CUMPLIR LA PROFECÍA 
 

MATEO 26 
  

56. Pero todo esto ha pasado para que las 

Escrituras de los profetas pudieran ser 

cumplidas.” Entonces todos los discípulos lo 

abandonaron y huyeron. 
 

MARCOS 14 
  

50. Entonces todos ellos lo abandonaron y 

huyeron. 

51. Ahora, un cierto hombre joven estaba 

siguiéndolo, teniendo un tejido de lino 

envuelto alrededor de su cuerpo desnudo; y 

los hombres jóvenes lo agarraron, 

52. Pero él escapó, dejando el tejido de lino 

atrás, y huyó de ellos desnudo. 
  

 

 

 

 

 

 



340. JESÚS ES LLEVADO A LA CASA DEL SACERDOTE 
 

MATEO 26 
  

57. Pero aquellos 

quienes habían 

arrestado a Jesús 

lo  llevaron a 

Caifás el sumo 

sacerdote, donde 

estaban reunidos 

los escribas y los 

ancianos. 

MARCOS 14 
  

53. Entonces 

llevaron a Jesús 

ante el sumo 

sacerdote. Y todos 

los sacerdotes jefes 

y los ancianos y los 

escribas se 

reunieron con él. 
 

LUCAS 22 
  

54. Y después de 

arrestarlo, se lo 

llevaron y lo 

trajeron a la casa 

del sumo 

sacerdote.... 
 

JUAN 18 
  

13. Y lo llevaron 

primero a Anás; 

porque él era el 

suegro de Caifás, 

quien era sumo 

sacerdote ese año. 

14. Ahora, fue 

Caifás quien había 

dado consejo a los 

judíos que era 

provechoso para un 

hombre perecer por 

el pueblo. 
 
 

341. PEDRO LOS SIGUE HASTA EL PATIO REAL 
  

MATEO 26 
  

58. Y Pedro lo 

siguió desde una 

distancia, incluso 

hasta la corte del 

sumo sacerdote; y 

después de ir 

adentro, se sentó 

con los oficiales 

para ver cuál 

sería el fin. 
 

MARCOS 14 
  

54. Ahora, Pedro 

siguió a cierta 

distancia, todo el 

camino hasta la 

corte del sumo 

sacerdote; y él 

estaba sentado 

adentro con los 

oficiales y 

calentándose a sí 

mismo en el 

fuego. 

LUCAS 22 
  

54. ...Ahora, 

Pedro los seguía a 

una distancia. 

55. Y cuando ellos 

habían encendido 

un fuego en medio 

de la corte, y se 

habían sentado 

juntos, Pedro se 

sentó entre ellos. 
 

 

 
Palacio y patio real de Herodes  –  Ciudad modelo de Jerusalén 

JUAN 18 
  

15. Pero Simón 

Pedro y el otro 

discípulo siguieron 

a Jesús. Y ese 

discípulo era 

conocido del sumo 

sacerdote, y entró 

con Jesús en la 

corte del sumo 

sacerdote. 

16. Pero Pedro se 

paró afuera a la 

puerta. Entonces el 

otro discípulo, 

quien era conocido 

del sumo sacerdote, 

salió y le habló a la 

portera, y entró a 

Pedro. 
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JUAN 18 
  

18. Ahora, los siervos y los oficiales habían hecho un fuego, porque era frío; y 

estaban allí de pie calentándose, y Pedro estaba también de pie y calentándose a sí mismo. 
  

 

342. ANÁS INTERROGA A JESÚS Y LO ENVÍA A CAIFÁS 
  

JUAN 18 
  

19. Entonces el sumo sacerdote interrogó a Jesús concerniente a Sus discípulos y 

concerniente a Sus enseñanzas. 

20. Jesús le respondió, ‘Yo hablé abiertamente al mundo; siempre enseñé en la sinagoga y 

en el templo, donde los judíos siempre se reúnen, y no hablé nada en secreto. 

21. ¿Por qué Me interrogas? Pregunta a aquellos quienes han escuchado lo que les he 

hablado; he aquí, ellos saben lo que he dicho.” 
 

APROXIMADAMENTE 2 AM 
  

JUAN 18 
  

22. Pero después que Él dijo estas cosas, uno de los oficiales que estaba de pie cerca golpeó 

a Jesús en la cara, diciendo, “¿Respondes al sumo sacerdote en esa forma?” 

23. Jesús le respondió, “Si he hablado mal, testifica del mal; pero si bien, ¿por qué Me 

golpeas?” 

24. Entonces Anás lo envió atado a Caifás, el sumo sacerdote. 
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343. LOS SUMOS SACERDOTES CONDENAN ILEGALMENTE A JESÚS 
  

MATEO 26 
  

59. Ahora, los sacerdotes jefes y 

los ancianos y el Sanedrín 

entero buscaron evidencia falsa 

contra Jesús, para poder 

condenarlo a muerte. 

60. Pero ellos no 

encontraron ninguna. Aunque 

muchos testigos falsos vinieron 

al frente, ellos no encontraron 

ninguna evidencia. 

61. Entonces al final, dos 

testigos falsos vinieron al 

frente y dijeron, “Este 

Hombre  dijo, ‘Yo tengo el 

poder para destruir el templo de 

Dios, y reconstruirlo en tres 

días.’ ” 

MARCOS 14 
  

55. Y los sacerdotes jefes y el 

Sanedrín completo estaban 

intentando encontrar 

testimonio contra Jesús, para 

condenarlo a muerte; pero no 

encontraban ninguno. 

56. Porque muchos llevaban 

falso testimonio contra Él, 

pero sus testimonios no 

acordaban. 

57. Y algunos se levantaron y 

dieron falso testimonio contra 

Él, diciendo, 

 

 

 
 

LUCAS 22 
  

63. Entonces los hombres 

que estaban sujetando a 

Jesús se burlaban de Él y 

lo golpeaban. 

64. Y tras cubrir 

Su cabeza, ellos 

golpeaban 

repetidamente Su cara y le 

preguntaban, diciendo, 

“¡Profetiza! ¿Quién es el 

que Te golpeó?” 

65. Y muchas otras cosas 

dijeron blasfemamente 

contra Él. 
 
 
 
 



MATEO 26 
 

62. Y el sumo sacerdote se 

levantó y le dijo, “¿No tienes 

respuesta para lo que éstos están 

testificando contra Ti?” 

63. Pero Jesús estuvo en 

silencio. Y el sumo sacerdote 

respondió y le dijo, “Te adjuro 

por el Dios viviente que nos 

digas si eres el Cristo, el Hijo de 

Dios.” 

64. Jesús le dijo, “Tú lo has 

dicho. Además, les digo, en el 

futuro verán al Hijo de hombre 

sentándose a la mano derecha de 

poder, y viniendo en las nubes 

del cielo.” 

65. Entonces el sumo sacerdote 

rasgó sus propios vestidos, 

diciendo, “¡Ha blasfemado! 

¿Por qué necesitamos más 

testigos? He aquí, ustedes justo 

ahora han oído Su blasfemia. 
a
 

66. ¿Qué piensan?” Ellos 

respondieron y dijeron, “¡Él es 

digno de muerte!” 

67. Entonces escupieron en Su 

cara y lo golpearon con sus 

puños; y algunos  lo golpearon 

con varas, 

68. Diciendo, “Profetízanos a 

nosotros, Cristo. ¿Quién es 

aquel que te golpeó?” 
 

MARCOS 14 
 

58. “Lo escuchamos decir, 

‘Destruiré este templo hecho 

con manos, y en tres días 

construiré otro hecho sin 

manos.’ ” 

59. Pero tampoco sus 

testimonios acordaban uno 

con el otro. 

60. Entonces el sumo 

sacerdote se paró en el 

centro e interrogó a Jesús, 

diciendo, “¿No tienes 

nada que decir en respuesta a 

lo que estos están testificando 

contra Ti?” 

61. Pero Él permaneció en 

silencio y nada respondió. De 

nuevo el sumo sacerdote lo 

interrogó, y le dijo, “¿Eres el 

Cristo, el Hijo del Bendito?” 

62. Y Jesús dijo, “Yo SOY. Y 

verán al Hijo de hombre 

sentándose a la mano derecha 

de poder, y viniendo con las 

nubes del cielo.” 
a
 

63. Entonces el sumo 

sacerdote rasgó sus 

propios vestidos y dijo, “¿Qué 

más necesidad tenemos de 

testigos? 

64. ¡Ustedes han escuchado la 

blasfemia! ¿Cuál es su 

veredicto?” Y todos ellos lo 

condenaron a ser digno de 

muerte. 

65. Entonces algunos 

comenzaron a escupirlo, y a 

cubrir Su cara y golpearlo con 

sus puños, diciéndole, 

“¡Profetiza!” Y los oficiales lo 

golpearon con las palmas de 

sus manos. 

 

 
 
 
 
 

 
Valle de Kidron 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Colinas alrededor de 

Jerusalén 

a - Salmo 110:1; Daniel 7:9-14 
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344. PEDRO NIEGA A JESÚS TRES VECES 
 

MATEO 26 
  

69. Ahora, Pedro 

estaba sentado afuera 

en la corte; y una 

criada vino a él, 

diciendo, “Tú también 

estabas con Jesús el 

Galileo.” 

70. Pero él lo negó 

ante todos diciendo, 

“No sé de qué está 

hablando.” 

71. Y después de  

que salió al pórtico, 

otra  criada lo vio y 

dijo a aquellos allí, 

“Este hombre también 

estaba con Jesús el 

Nazareno.” 

72. Entonces él lo 

negó otra vez con 

juramento, diciendo, 

“Yo no conozco al 

Hombre.” 

73. Después de un 

pequeño rato, 

aquellos que estaban 

de pie por ahí 

vinieron a Pedro y 

dijeron, 

“Verdaderamente, tú 

también eres uno de 

ellos, porque incluso 

tu habla demuestra 

que lo eres.” 

74. Entonces él 

comenzó a maldecir y 

a jurar, diciendo, “No 

conozco al Hombre.” 

E inmediatamente 

cantó un gallo. 
 

MARCOS 14 
  

66. Ahora, Pedro 

estaba en la corte 

abajo; y una de las 

criadas del sumo 

sacerdote vino, 

67. Y vio a Pedro 

calentándose; y tras 

mirarlo, dijo, “Tú 

estabas con Jesús el 

Nazareno.” 

68. Pero él lo negó 

diciendo, 

“No lo  conozco o 

siquiera entiendo lo 

que está diciendo.” Y 

salió hacia el pórtico 

y un gallo cantó. 

69. Entonces la criada 

lo vio otra vez y 

comenzó a decirles a 

aquellos que estaban 

parados cerca, “Este 

es uno de ellos.” 

70. Y otra vez 

él lo negó. Y después 

de un poco, aquellos 

que estaban parados 

cerca le dijeron a 

Pedro otra vez, 

“Verdaderamente tú 

eres uno de ellos, 

porque eres 

ciertamente un 

galileo, y tu 

hablar lo confirma.” 

71. Entonces él 

comenzó a maldecir 

y a jurar diciendo, 

“Yo no conozco ese 

Hombre de Quien 

están hablando.” 

LUCAS 22 
  

56. Y una cierta criada 

lo vio sentado junto a 

la luz; y después de 

mirarlo atentamente, 

dijo, “Ahora, éste 

estaba con Él.” 

57. Pero él lo negó a 

Él, diciendo, “Mujer, 

no lo conozco.” 

58. Y después de un 

poco, otro lo vio y dijo, 

“Tú también eres uno 

de ellos.” Pero Pedro 

dijo, “Hombre, no lo 

soy.” 

59. Ahora, después que 

casi una hora había 

pasado, otro cierto 

hombre afirmó 

fuertemente, diciendo, 

“En verdad, este 

también estaba con Él, 

porque él es 

ciertamente un 

galileo.” 

60. Y Pedro dijo, 

“Hombre, no sé de qué 

estás hablando.” E 

inmediatamente, 

mientras todavía estaba 

hablando, el gallo 

cantó. 

61. Entonces el Señor 

volteó y miró a Pedro; 

y Pedro recordó la 

palabra del Señor, 

cómo Él le había 

dicho, “Antes que el 

gallo cante, Me 

negarás tres veces.” 

JUAN 18 
  

17. Entonces la 

criada quien era 

la portera le dijo 

a Pedro, “¿No 

eres tú también 

un discípulo de 

este Hombre? Él 

dijo, “No lo soy.” 

25. Ahora, 

mientras Simón 

Pedro estaba de 

pie y 

calentándose a sí 

mismo, ellos le 

dijeron, “¿No 

eres tú también 

uno de Sus 

discípulos?” 

Él lo negó, y dijo, 

“No lo soy.” 

26. Uno de los 

siervos del sumo 

sacerdote, siendo 

pariente de aquel 

cuya oreja Pedro 

había cortado, 

dijo, “¿No te vi 

yo en el jardín 

con Él?” 

27. Entonces 

Pedro 

nuevamente lo ne

gó; y enseguida 

un gallo cantó. 
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MATEO 26 

  

75. Y Pedro recordó las 

Palabras de Jesús, Quien le 

había dicho, “Antes 

que el gallo cante, tú 

mismo Me negarás tres 

veces.” Y él salió y lloró 

amargamente. 
 

MARCOS 14 
  

72. Y el gallo cantó la 

segunda vez. Entonces 

Pedro recordó las palabras 

que Jesús le había hablado: 

“Antes que el gallo cante 

dos veces, tú Me negarás 

tres veces.” Y cuando 

pensó en eso, lloró. 

LUCAS 22 
  

62. Y Pedro fue 

afuera y lloró amargamente. 
 

   
 

APROXIMADAMENTE 5:30 – 6 AM 
345. EL SANEDRÍN CONDENA A JESÚS 

Y LO ENVÍA A PILATO 
  

MATEO 27 
  

1. Ahora, cuando 

vino la mañana, 

todos los 

sacerdotes jefes y 

los ancianos del 

pueblo tomaron 

consejo contra 

Jesús, para poder 

condenarlo a 

muerte. 

2. Y después de 

atarlo, lo llevaron 

lejos y lo 

entregaron a 

Poncio Pilato, el 

gobernador. 
 

MARCOS 15 
  

1. Ahora, tan 

pronto como 

fue  la  mañana

, los sacerdotes 

jefes tomaron 

consejo con los 

ancianos 

y los escribas y 

todo el 

Sanedrín; 

y después de 

atar a Jesús, 

lo llevaron y 

lo entregaron a 

Pilato. 
 

LUCAS 22 
  

66. Entonces tan pronto como 

fue  de  día, los ancianos del 

pueblo se reunieron 

juntamente, con ambos los sacer

dotes jefes y los escribas, y ellos 

lo guiaron a su Sanedrín, 

diciendo, 

67. “Si eres el Cristo, dinos.” Y 

Él les dijo, “Si les dijera, 

ustedes no  Me creerían en 

absoluto; 

68. Y si también Yo les 

preguntara, ustedes no Me 

responderían en absoluto, ni 

Me  dejarían ir. 

69. En lo sucesivo estará el Hijo 

de hombre sentado a la mano 

derecha del poder de Dios.” 
a
 

70. Y todos ellos dijeron, 

“¿Entonces eres Tú el Hijo de 

Dios?” Y Él les dijo, “Yo soy 

ese, como ustedes dicen.” 

71. Entonces ellos dijeron, 

“¿Qué necesidad tenemos de 

cualquier otro testigo? Porque 

nosotros mismos hemos oído 

de Su propia boca.” 

 

 

JUAN 18 
  

28. Ahora 

entonces, llevaron 

a Jesús de Caifás a 

la sala de juicio, y 

era temprano. Pero 

ellos no entraron a 

la sala de juicio, 

para no 

contaminarse, sino 

que pudieran 

comer la Pascua. 
 



LUCAS 23 

1. Y cuando toda la asamblea 

de ellos se levantó, lo llevaron 

a Pilato. 

 
 

a - Salmo 110:1; Daniel 7:9-14 
  

 
346. JUDAS SE ARREPIENTE Y SE AHORCA— 

LOS SUMOS SACERDOTES COMPRAN EL CAMPO DEL ALFARERO 
  

MATEO 27 
  

3. Entonces cuando Judas, quien lo había 

traicionado, vio que Él era condenado, cambió 

de opinión y devolvió las treinta piezas de plata 

a los sacerdotes jefes y a los ancianos, diciendo, 

4. “He pecado y he traicionado sangre 

inocente.” Pero ellos dijeron, “¿Qué nos 

importa a nosotros? Ve por ti mismo.” 

5. Y tras arrojar las piezas de plata en el templo, 

salió y se colgó. 

6. Pero los sacerdotes jefes tomaron las piezas 

de plata y dijeron, “No es legal ponerlas en el 

tesoro, dado que es el precio de sangre.” 

7. Y tras tomar consejo, compraron un campo 

de alfarero con las piezas de plata, para un 

cementerio para extranjeros. 

8. Por tanto ese campo es llamado El campo de 

Sangre hasta este día. 

9. Entonces fue cumplido lo que fue hablado por 

Jeremías el profeta, diciendo, “Y tomé las 

treinta piezas de plata, el precio de Él sobre 

Quien fue colocado un precio, sobre Quien ellos 

de los hijos de Israel colocaron un precio, 
b
 

10. Y se las di por el campo del alfarero, 

como el Señor me había dirigido.” 
b
  

HECHOS 1 
  

15. Y en aquellos días, Pedro se levantó 

en medio de los discípulos 

(ahora, el número de nombres reunidos 

era de unos ciento veinte) y dijo, 

16. “Hombres y hermanos, era necesario 

para esta escritura ser cumplida, la cual el 

Espíritu Santo habló antes por la boca de 

David concerniente a Judas, quien llegó a 

ser un guía para aquellos quienes 

tomaron a Jesús. 
a
 

17. Porque él estaba numerado con 

nosotros, y había obtenido una parte de 

este ministerio. 

18. (Ahora entonces, este hombre 

adquirió un campo con la recompensa de 

injusticia, y después de caer de cabeza 

estalló en el medio, y todas sus entrañas 

manaron fuera. 

19. Y eso llegó a ser conocido por todos 

aquellos viviendo en Jerusalén, de 

manera que este campo es llamado en su 

propio idioma Aceldama, es decir, 

‘Campo de sangre.’) 
 

 
a - Salmo 41:9   b - Zacarías 11:13 
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347. JESÚS ES CONDENADO ANTE PILATO— 

ÉL INTERROGA A JESÚS 
  

MATEO 27 
  

11. Entonces Jesús 

estuvo de pie ante 

el gobernador; y el 

gobernador lo 

interrogó, diciendo, 

“¿eres Tú el Rey de 

los judíos?” Y 

Jesús le dijo, “Es 

como has dicho.” 

12. Y cuando Él 

fue acusado por los 

sacerdotes jefes y 

los ancianos, nada 

respondió. 

13. Entonces Pilato 

le dijo, “¿No 

escuchas cuantas 

cosas testifican 

contra Ti?” 

14. Y Él no le 

respondió ni siquie

ra una palabra, así 

que el gobernador 

estuvo 

grandemente 

sorprendido. 

MARCOS 15 
 

2. Y Pilato le 

preguntó, “¿Eres el 

Rey de los Judíos?” 

Y Él respondió y le 

dijo, “Es como 

dices.” 

3. Y los sacerdotes 

jefes estaban 

acusándolo 

vehementemente 

de muchas cosas; 

pero Él nada 

respondía. 

4. Entonces Pilato 

le preguntó otra 

vez, diciendo,  

“¿No tienes 

respuesta? Ve 

cuántas cosas están 

testificando contra 

Ti.” 

5. Pero Jesús no 

dijo nada en 

absoluto, así que 

Pilato estaba 

asombrado. 

LUCAS 23 
  

2. Y comenzaron a 

acusarlo, diciendo, 

“Encontramos a 

este hombre subvir

tiendo a la nación y 

prohibiendo darle 

tributo al César, 

diciendo que 

Él  mismo es 

Cristo, un Rey.” 

3. Pero Pilato lo 

interrogó, diciendo, 

“¿Eres Tú el Rey 

de los judíos?” Y 

Él respondió y dijo, 

“Es como dices.” 

4. Entonces Pilato 

dijo a los 

sacerdotes jefes y a 

las multitudes, “No 

encuentro nada 

reprochable en este 

hombre.” 
 

JUAN 18 
  

29. Por tanto, 

Pilato salió a ellos 

y dijo, “¿Qué 

acusación traen 

contra éste 

Hombre?” 

30. Ellos 

respondieron y le 

dijeron, “Si Él no 

fuera un 

malhechor, no te lo 

habríamos 

entregado.” 
 

 
348. PILATO ENVÍA A JESÚS A HERODES 

  

LUCAS 23 
  

5. Pero ellos eran insistentes, diciendo, “Agita al pueblo, enseñando a través de toda Judea, 

comenzando desde Galilea incluso hasta aquí.” 

6. Y cuando él oyó ser nombrada Galilea, Pilato preguntó si el hombre era un galileo; 

7. Y después de determinar que Él era de la jurisdicción de Herodes, lo envió a Herodes, ya 

que él también estaba en Jerusalén en aquellos días. 

8. Y cuando Herodes vio a Jesús, se alegró grandemente; porque por largo tiempo había 

estado deseando verlo porque había oído muchas cosas sobre Él, y estaba esperando ver un 

milagro hecho por Él. 

9. Y él lo interrogó con muchas palabras; pero Él no le respondió nada. 

10. Todo el tiempo, los sacerdotes jefes y los escribas permanecieron acusándolo 

vehementemente. 



11. Entonces Herodes y sus soldados Lo trataron con desprecio; y después de burlarse, él 

puso una túnica esplendida sobre Él y lo envió de regreso a Pilato. 

12. Y en ese mismo día, Pilato y Herodes llegaron a ser amigos el uno al otro, porque antes 

había enemistad entre ellos. 
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349. PILATO ENCUENTRA A JESÚS INOCENTE 
 

LUCAS 23 
  

13. Y cuando Pilato había llamado 

juntamente a los sacerdotes jefes y a los 

gobernadores y al pueblo, 

14. Les dijo, “Ustedes me trajeron este 

hombre como uno quien estaba alejando al 

pueblo; y he aquí, lo he examinado en su 

presencia y no he encontrado nada culpable 

en este hombre concerniente a la acusación 

la cual ustedes traen contra Él; 

15. Ni siquiera Herodes; porque los envié a 

él, y observen, nada merecedor de muerte 

fue hecho por Él. 
 

JUAN 18 
  

31. Entonces Pilato les dijo, “Ustedes 

tómenlo y júzguenlo de acuerdo a su propia 

ley.” Pero los judíos le dijeron, “No es legal 

para nosotros condenar a muerte a nadie”; 

32. Para que el dicho de Jesús pudiera ser 

cumplido, el cual Él había hablado para 

indicar de qué muerte estaba a punto de 

morir. 

33. Entonces Pilato regresó a la sala de 

juicio y llamó a Jesús, y le dijo, “¿Eres Tú 

el Rey de los judíos?” 

34. Jesús le respondió, “¿Preguntas esto de 

ti mismo, u otros te lo dijeron concerniente 

a Mí?” 

35. Pilato le respondió, “¿Soy yo judío? Los 

sacerdotes jefes y Tu misma nación Te han 

entregado a mí. ¿Qué has hecho?” 

36. Jesús respondió, “Mi reino no es de este 

mundo. Si Mi reino fuera de este mundo, 

entonces Mis siervos pelearían, para que Yo 

no pudiera ser entregado a los judíos. Sin 

embargo, Mi reino no es de este mundo.” 

37. Pilato por tanto le respondió, “Entonces, 

¿eres un rey?” Jesús respondió, 

“Como dices, Soy un rey. Para 

este propósito nací, y por esta razón vine al 

mundo, que Yo pueda dar testimonio a la 

verdad. Todo el que es de la verdad escucha 

Mi voz.” 

38. Pilato le dijo, “¿Qué es verdad?” Y tras 

decir esto, él salió de nuevo a los judíos y 

les dijo, “No hallo ninguna falta en Él.” 
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MATEO 27 
  

15. Ahora, en la 

fiesta, el gobernador 

estaba acostumbrado a 

liberar un prisionero a 

la multitud, 

quienquiera que ellos 

desearan. 

16. Y tenían en aquel 

tiempo un prisionero 

notorio llamado 

Barrabas. 

17. Por tanto, cuando 

se habían reunido, 

Pilato les dijo, “¿A 

quién desean que les 

libere? ¿Barrabas, o 

Jesús Quien es 

llamado Cristo?” 

18. Porque él entendió 

que ellos lo habían 

entregado por envidia. 

19. Ahora, mientras él 

se sentaba en la silla 

de juicio, su esposa le 

envió un mensaje, 

diciendo, “No haya 

nada  entre tú y 

aquel  hombre justo, 

porque he sufrido 

muchas cosas hoy en 

un sueño a causa de 

Él.” 

20. Pero los 

sacerdotes jefes y los 

ancianos 

persuadieron a las 

multitudes para 

demandar a Barrabas, 

y destruir a Jesús. 

 

 

 
 

MARCOS 15 
  

6. Ahora, en la fiesta 

él 

acostumbraba libera

rles a un prisionero, 

quienquiera que 

ellos pidieran. 

7. Y había uno 

llamado Barrabás, 

quien estaba 

atado en 

cadenas  con 

aquellos quienes 

habían hecho 

insurrección y quien 

había cometido 

asesinato durante la 

insurrección. 

8. Entonces la 

multitud comenzó a 

gritar fuerte, 

instando a Pilato a 

hacer como siempre 

había hecho por 

ellos. 

9. Y Pilato les 

respondió, diciendo, 

“¿Desean hacerme 

liberarles al Rey de 

los Judíos?” 

10. Porque él sabía 

que los sacerdotes 

jefes lo habían 

entregado por 

envidia. 

11. Pero los 

sacerdotes jefes 

incitaron a la 

multitud a pedirle q

ue les 

liberara  a  Barrabás 

en su lugar. 

 
 

LUCAS 23 
  

16. Por tanto, 

después de que lo 

castigue, lo liberaré.

” 

17. Ahora, de 

necesidad, él tenía 

que liberarles uno 

en la fiesta. 

18. Pero todos ellos 

gritaron de una, 

diciendo, “Fuera con 

este  hombre, y 

libéranos a Barrabás.

” 

19. Él era aquel 

quien había sido 

echado en prisión a 

cuenta de hacer una 

cierta insurrección 

en la ciudad, y 

de  cometer asesinat

o. 

20. Por tanto, Pilato 

volvió a llamarlos, 

deseando 

liberar  a  Jesús. 

21. Pero ellos 

siguieron gritando, 

diciendo, 

“¡Crucifícalo, 

Crucifícalo!” 

22. Y una 

tercera vez les dijo, 

“¿Pero qué mal 

cometió este 

hombre? Yo no he 

encontrado ninguna 

causa digna de 

muerte en Él. Por 

tanto, después de 

castigarlo, lo liberaré

.” 
 

JUAN 18 
  

39. Y es una 

costumbre con 

ustedes que yo 

les libere uno en 

la Pascua. 

¿Entonces 

desean que les 

libere al Rey de 

los judíos?” 

40. Pero todos 

ellos gritaron 

nuevamente, 

diciendo, “No a 

éste, sino a 

Barrabás.” 

Ahora, Barrabás 

era un ladrón. 
 



MATEO 27 
 

21. Entonces el 

gobernador 

respondió y les dijo, 

“¿Cuál de los dos 

desean que les 

libere?” Y ellos 

dijeron, “Barrabás.” 

22. Pilato les dijo, 

“¿Qué entonces haré 

con Jesús Quien es 

llamado Cristo?” 

Todos ellos le dijeron, 

“¡Sea Él crucificado!” 

23. Y el gobernador 

dijo, “¿Por qué? ¿Qué 

mal cometió?” Pero 

ellos 

Gritaban aún más, 

diciendo, “¡Sea Él 

crucificado!” 

MARCOS 15 
 

12. Y Pilato 

respondió otra vez, 

diciéndoles, 

“¿Entonces qué me 

harían hacer con 

Él a Quien ustedes 

llaman Rey de los 

Judíos?” 

13. Y gritaron otra 

vez, “¡Crucifícalo!” 

14. Entonces Pilato 

les dijo, “¿Qué 

maldad ha cometido 

entonces?” Pero 

ellos gritaban aún 

más, “¡Crucifícalo!” 
 

LUCAS 23 
 

23. Pero ellos 

instaban con fuertes 

voces, pidiendo que 

Él fuera crucificado. 

Y sus voces, 

y  aquellas de los 

sacerdotes jefes, 

prevalecieron. 
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351. PILATO SE LAVA SUS MANOS EN MUESTRA DE INOCENCIA 
  

MATEO 27 
  

24. Ahora, Pilato, viendo que no estaba logrando nada, sino que una revuelta se estaba 

desarrollando en su lugar, tomó agua y lavó sus manos ante la multitud, diciendo, “Soy 

inocente de la sangre de este hombre justo. Ustedes vean por esto.” 

25. Y todo el pueblo respondió y dijo. “Su sangre sea sobre nosotros y sobre nuestros hijos.” 

  
352. PILATO LIBERA A BARRABÁS –  

JESÚS ES GOLPEADO Y FLAGELADO 
 

MATEO 27 
  

26. Entonces él les 

liberó a Barrabas; 

pero tras flagelar a 

Jesús, lo entregó para 

que pudiera ser 

crucificado. 

 

 

 

 

 

MARCOS 15 
  

15. Entonces Pilato, 

dispuesto a hacer lo 

que fuera para 

satisfacer a la 

multitud, les liberó 

a Barrabás. Y 

después de haber 

flagelado a Jesús, lo 

entregó para ser 

crucificado. 

 

LUCAS 23 
  

24. Entonces 

Pilato 

decretó que su 

petición fuera 

concedida. 

 

 

 

 

 

 

JUAN 19 
  

1. Entonces Pilato 

por tanto tomó a 

Jesús y lo flageló. 

2. Y tras bosquejar 

una corona de 

espinas, los 

soldados la pusieron 

sobre Su cabeza; y 

tiraron un manto 

púrpura sobre Él, 

 



MATEO 27 
 

27. Entonces los 

soldados del 

gobernador, tras 

tomar a Jesús 

con ellos en el 

Pretorio, 

reunieron a toda la 

banda contra Él; 

28. Y lo 

desnudaron y pusieron 

una capa escarlata 

alrededor de Él. 

29. Y tras trenzar una 

corona de 

espinas, la pusieron 

sobre Su cabeza, y 

una vara en Su mano 

derecha; e 

inclinándose sobre sus 

rodillas ante Él, se 

burlaban de Él, 

diciendo, “¡Salve, Rey 

de los judíos!” 

30. Luego, tras 

escupirlo, tomaron la 

vara y lo golpearon en 

la cabeza. 

31. Cuando 

terminaron de burlarse 

de Él, le quitaron la 

capa; y le pusieron 

Sus propios vestidos y 

lo llevaron para 

crucificarlo. 
 

MARCOS 15 
 

16. Entonces los 

soldados lo llevaron 

a la corte, la cual 

es llamada 

el Pretorio, y 

convocaron a toda 

la banda. 

17. Y pusieron una 

túnica morada sobre 

Él; y después de 

tejer una corona de 

espinas,  

la  pusieron sobre 

Él; 

18. Y comenzaron a 

saludarlo, y 

continuaron 

diciendo, “¡Salve, 

Rey de los Judíos!” 

19. Entonces 

golpearon Su 

cabeza con una 

vara, y escupieron 

sobre Él; y 

arrodillándose, se 

postraron en 

adoración a Él. 

20. Y cuando 

habían terminado de 

burlarse de Él, le 

quitaron la túnica 

morada y le 

pusieron Sus 

propios vestidos; y 

lo sacaron para 

crucificarlo. 

LUCAS 23 
 

25. Y les 

liberó a aquel 

por quién 

habían 

pedido, quien 

a cuenta de 

insurrección y 

asesinato 

había sido 

echado en 

prisión, pero 

entregó a 

Jesús a la 

voluntad de 

ellos. 
 

JUAN 19 
 

3. Y se mantuvieron 

diciendo, “¡Salve, 

Rey de los judíos!” Y 

lo golpearon con las 

palmas de sus manos. 

4. Luego Pilato salió 

nuevamente y les 

dijo, “He aquí, lo 

saco a ustedes, para 

que puedan saber que 

no encuentro ninguna 

culpa en Él.” 

5. Entonces Jesús 

salió, vistiendo la 

corona de espinas y 

el manto púrpura; y 

él les dijo, “¡He aquí 

el Hombre!” 
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353. PILATO ESTA INDECISO SOBRE LA CRUCIFIXIÓN DE JESÚS 
  

JUAN 19 
  

6. Pero cuando los sacerdotes jefes y los oficiales lo vieron, gritaron en voz alta, diciendo, 

“¡Crucifícalo, crucifícalo!” Pilato les dijo, “Ustedes tómenlo y crucifíquenlo porque yo no 

encuentro ninguna falta en Él.” 



7. Los judíos le respondieron, “Tenemos una ley, y de acuerdo a nuestra ley es obligatorio 

que Él muera, porque se hizo a Sí mismo el Hijo de Dios.” 

8. Por tanto, cuando Pilato escuchó este dicho, estuvo aún más asustado. 

9. Y él entró a la sala de juicio nuevamente, y le dijo a Jesús, “¿De dónde has venido?” Pero 

Jesús no le dio una respuesta. 

10. Entonces Pilato le dijo, “¿Por qué no me hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para 

crucificarte, y autoridad para liberarte?” 

11. Jesús le respondió, “Tú no tendrías ninguna autoridad contra Mí si no te fuera dada 

desde arriba. Por esta razón, el que Me entregó a ti tiene el pecado más grande.” 

12. A causa de este dicho, Pilato trató de liberarlo; pero los judíos gritaban, diciendo, “Si tú 

liberas a este Hombre, no eres un amigo de Cesar. Todo el que se hace a sí mismo un rey 

habla contra Cesar.” 

13. Por tanto, tras escuchar este dicho, Pilato llevó afuera a Jesús, y se sentó en la silla de 

juicio en un lugar llamado el Pavimento; pero en hebreo, Gabata. 

14. (Ahora, era la preparación de la Pascua, y cerca de la hora sexta.) Y él les dijo a los 

judíos, “¡He aquí su Rey!” 

15. Pero ellos gritaron en voz alta, “¡Fuera, fuera con Él! ¡Crucifícalo!” Pilato les dijo, 

“¿Crucificaré a su Rey?” Los sacerdotes jefes respondieron, “No tenemos rey sino Cesar.” 

 

 
  

 
Muro de Jerusalén 

 

 

 

 

 



 

 

 
Camino de la Cruz – Vía Dolorosa –  Jerusalén 

 

 

 
Gólgota – Ciudad modelo de Jerusalén 
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354. LOS SOLDADOS LLEVAN A JESÚS PARA SER CRUCIFICADO, 

Y OBLIGAN A SIMÓN EL CIRENEO A LLEVAR SU CRUZ 
 

MATEO 27 
  

32. Ahora, 

mientras salían, 

encontraron a un 

hombre Cireneo 

llamado Simón; y 

lo obligaron a 

cargar Su cruz.   

33. Y después de 

venir a un lugar 

llamado Gólgota, 

el cual es llamado 

Lugar de una 

Calavera, 
 

MARCOS 15 
  

21. Luego 

obligaron a uno 

que estaba 

pasando al venir 

de un campo, 

Simón el Cireneo, 

el padre de 

Alexander y Rufo, 

a cargar Su cruz.   

22. Y lo trajeron al 

lugar llamado Gól

gota; el cual es, 

siendo 

interpretado, 

“El  Lugar de una 

Calavera.” 
 
 
 

 
Escena callejera del Pasillo del Juicio 

LUCAS 23 
  

26. Y mientras lo 

llevaban lejos, echaron 

mano de un cierto 

cireneo  llamado Simón, 

quien estaba viniendo de 

un campo; y pusieron la 

cruz sobre él, para que 

pudiera cargarla detrás 

de Jesús. 

27. Y estaba siguiéndolo 

una gran multitud de 

personas 

con  muchas mujeres, 

quienes estaban también 

llorándolo y 

lamentándolo. 

28. Pero Jesús se volvió 

a ellas  y  dijo, “Hijas de 

Jerusalén, no lloren por 

Mí, sino lloren por 

ustedes mismas y por sus 

hijos. 

29. Porque he 

aquí, los días vienen en 

los cuales dirán, 

‘Benditas son las 

estériles, y  los  vientres 

que no dieron a luz, 

y los pechos que no 

amamantaron.’ 

30. Entonces ellos 

comenzarán a decir a las 

montañas, ‘Caigan sobre 

nosotros’; y a las colinas, 

‘Cúbrannos.’ 
a
 

31. Porque si ellos hacen 

estas cosas en el árbol 

verde, ¿que tendrá lugar 

en el seco?” 

JUAN 19 
  

16. Por tanto, él 

entonces lo 

entregó a ellos 

para que Él 

pudiera ser 

crucificado. Y 

ellos tomaron a 

Jesús 

y lo llevaron 

lejos. 

17. Y Él salió 

cargando Su 

propia cruz al 

lugar 

llamado Lugar d

e una Calavera, 

el cual en hebreo 

es llamado 

Gólgota. 
 

 
a - Oseas 10:8; Isaías 2:10-12 
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355. JESÚS RECHAZA VINO Y MIRRA 

(VINAGRE Y HIEL)—LO CRUCIFICAN 
 

MATEO 27 
  

34. Le dieron vinagre mezclado con hiel 

para beber; pero tras probarlo, no lo bebió. 
a 

  

 
a - Salmo 69:21 

MARCOS 15 
  

23. Y ellos trataban de darle vino para 

beber, mezclado con mirra; pero Él 

no lo tomó. 

  
 

356. LOS SOLDADOS ECHAN SUERTES POR LOS VESTIDOS DE ÉL— 

JESÚS LE PIDE AL PADRE QUE LOS PERDONE POR CRUCIFICARLO 
  

MATEO 27 
  

35. Y cuando lo 

habían crucificado, 

se dividieron Sus 

vestidos echando 

suertes; para que 

pudiera ser 

cumplido lo cual 

fue hablado por el 

profeta, 

“Dividieron Mis 

vestidos entre ellos 

mismos, y por Mi 

vestidura ellos 

echaron suertes.” 
a
 

36. Y se sentaron 

allí para mantener 

guardia sobre Él. 

MARCOS 15 
  

24. Y cuando lo 

habían crucificado, se 

dividieron Sus 

vestidos, echando 

suertes 
a
 por ellos 

para ver quién se 

llevaría qué. 

25. Ahora, era la 

tercera hora cuando lo 

crucificaron. 
 

LUCAS 23 
  

34. Entonces Jesús 

dijo, “Padre, 

perdónalos, porque no 

saben lo que están 

haciendo.” Y 

mientras dividían Sus 

vestidos, echaron 

suertes. 
a
 

 

JUAN 19 
  

23. Luego los 

soldados, 

después que habían 

crucificado a Jesús, 

tomaron Sus 

vestidos e hicieron 

cuatro partes, una 

parte por cada 

soldado, 

y también la capa. 

Pero la capa era sin 

costura, tejida en 

una pieza de arriba 

abajo. 

24. Por esta razón, 

dijeron uno al otro, 

“No la rasguemos, 

sino echemos suertes 
a
 por ella para 

determinar de quién 

será”; para  que la 

escritura pudiera ser 

cumplida la cual 

dice, “Dividieron 

Mis vestidos entre 

ellos, y echaron 

suertes por Mi 

vestidura.” Los 

soldados por tanto 

hicieron estas cosas. 
a - Salmo 22:18 
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357. PILATO HACE QUE UN TITULO Y UNA ACUSACIÓN 

SEAN PUESTOS EN LA CRUZ 
 

MATEO 27 
  

37. Y pusieron 

sobre Su 

cabeza la 

acusación de 

Él, escrita, 

“Este es Jesús, 

el rey de los 

judíos.” 

MARCOS 15 
  

26. Y la 

inscripción de 

Su acusación 

fue escrita, “El 

Rey de los 

Judíos.” 

LUCAS 23 
  

38. Y hubo 

también una 

inscripción 

sobre Él escrita 

en griego y 

latín y hebreo: 

“Este es el Rey 

de los judíos.” 
 

 
Muro de los Lamentos 

JUAN 19 
  

19. Y Pilato también 

escribió un título y lo puso 

sobre la cruz; y fue escrito, 

“Jesús el Nazareno, el Rey 

de los judíos.” 

20. Como resultado, 

muchos de los judíos 

leyeron ese título, porque el 

lugar donde Jesús fue 

crucificado estaba cerca de 

la ciudad; y fue escrito en 

hebreo, en griego y en latín. 

21. Entonces los sacerdotes 

jefes de los judíos le dijeron 

a Pilato, “No escribas, ‘El 

Rey de los judíos’; sino que 

Él dijo, ‘Yo soy Rey de los 

judíos.’ ” 

22. Pilato respondió, “Lo 

que he escrito, he escrito.” 
 

 

358. DOS MALHECHORES (LADRONES) CRUCIFICADOS CON JESÚS 
 

MATEO 27 
  

38. Y dos ladrones 

estaban 

crucificados con 

Él, uno a la mano 

derecha y uno 

a la izquierda. 
 

MARCOS 15 
  

27. Y con Él 

crucificaron dos 

ladrones, uno 

a Su mano derecha 

y uno a Su 

izquierda. 

28. Entonces la 

escritura fue 

cumplida la cual 

dice, “Y Él fue 

contado entre 

transgresores.” 
a 

  

 
a - Isaías 53:12 

LUCAS 23 
  

32. Y otros dos que 

eran malhechores 

fueron también 

llevados con Él 

para ser 

condenados a 

muerte. 

33. Y cuando 

llegaron al lugar 

llamado Lugar 

de una Calavera, 

allí lo crucificaron 

y a los 

malhechores, uno a 

la derecha y uno 

a  la izquierda. 

JUAN 19 
  

18. Allí lo 

crucificaron, y con 

Él otros dos, uno a 

este lado y uno al 

otro lado, y Jesús 

en el medio. 
 

 



 

359. EL PUEBLO, LOS SACERDOTES Y LOS DOS LADRONES  

SE BURLAN Y LO INJURIAN. 

OSCURIDAD DESDE LA HORA SEXTA HASTA LA NOVENA 

(APROXIMADAMENTE DESDE EL MEDIO DÍA HASTA LAS 3 PM) 
 

MATEO 27 
  

39. Entonces aquellos que 

estaban pasando cerca lo 

criticaban, sacudiendo sus 

cabezas, 

40. Y diciendo, “Tú Quien 

destruirías el templo 

y lo reconstruirías en tres 

días, sálvate a Ti mismo. Si 

Eres el Hijo de Dios, baja 

de la cruz.” 

41. Y en la misma forma 

también los sacerdotes jefes 

estaban burlándose, con los 

escribas y ancianos, 

diciendo, 

42. “Salvó a otros, pero no 

tiene el poder de salvarse a 

Sí mismo. Si es el Rey de 

Israel, baje ahora de la 

cruz, y le creeremos. 

43. Confió en Dios; que lo 

libre ahora, si lo quiere 

a Él. Porque dijo, ‘Yo 

soy el Hijo de Dios.’ ” 

44. Y los dos ladrones 

quienes estaban 

crucificados con Él también 

lo reprocharon con las 

mismas palabras. 

45. Ahora, desde la hora 

sexta hasta la hora novena, 

hubo obscuridad sobre toda 

la tierra. 

MARCOS 15 
  

29. Y aquellos quienes 

pasaban por ahí lo 

injuriaban, meneando 

sus cabezas, y 

diciendo, “Aha, Tú 

Quien destruirías el 

templo y lo 

reconstruirías en tres 

días, 

30. Sálvate a Ti mismo 

y baja de la cruz.” 

31. Y de igual manera 

los sacerdotes jefes 

también estaban 

burlándose uno con el 

otro y con los escribas, 

diciendo, 

“Salvó a otros, pero no 

tiene el poder para 

salvarse a Sí mismo. 

32. ¡El Cristo, el Rey 

de Israel! Baje ahora 

de la cruz para que 

podamos ver y creer.” 

E incluso aquellos 

quienes estaban 

crucificados con Él lo 

reprochaban. 

33. Ahora, en la sexta 

hora, vino oscuridad 

sobre toda la tierra 

hasta la hora novena; 
 

LUCAS 23 
  

35. Ahora, la gente permaneció 

cerca observando, y los 

gobernadores entre ellos estaban 

también ridiculizándolo, diciendo, 

“Salvó a otros; sálvese a Sí 

mismo, si este es el Cristo, el 

escogido de Dios.” 

36. Y los soldados también se 

burlaban de Él, acercándose y 

ofreciéndole vinagre, 

37. Y diciendo, “Si eres el Rey de 

los judíos, sálvate a Ti mismo.” 

38. Y hubo también una 

inscripción sobre Él escrita en 

griego y latín y hebreo: “Este es el 

Rey de los judíos.” 

39. Entonces uno de los 

malhechores que estaba 

colgando allí lo criticó, diciendo, 

“Si eres el Cristo, sálvate a Ti 

mismo y a nosotros.” 

40. Pero el otro respondió y lo 

reprendió, diciendo, “¿Ni siquiera 

temes a Dios, tú que estas bajo la 

misma condenación? 

41. Y nosotros ciertamente 

justamente, porque estamos 

recibiendo el pago debido por lo 

que hicimos; pero éste hombre no 

hizo nada malo.” 

42. Luego él le dijo a Jesús, 

“Recuérdame, Señor, cuando 

vengas en Tu reino.” 

43. Y Jesús le dijo, 

“Verdaderamente, hoy Te digo, 

estarás Conmigo en el paraíso.” 

44. Ahora, era como la hora sexta, 

y oscuridad vino sobre toda la 

tierra hasta la hora novena. 
 



360. JESÚS HACE A JUAN RESPONSABLE 

POR SU MADRE, MARÍA 
  

JUAN 19 
  

25. Y la madre de Jesús estaba junto a la cruz, y la hermana de Su madre, María la esposa de 

Cleofás, y María Magdalena. 

26. Cuando Jesús vio a Su madre, y al discípulo a quien Él amaba parados cerca, Él le dijo a 

Su madre, “Mujer, he aquí tu hijo.” 

27. Luego Él le dijo al discípulo, “He aquí tu madre.” Y desde ese tiempo, el discípulo la 

tuvo en su propia casa. 
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361. EN LA HORA NOVENA JESÚS ES ABANDONADO 

Y SE LE OFRECE VINAGRE— 

UNA LANZA ES CLAVADA EN SU COSTADO Y ÉL MUERE— 

EL VELO DEL TEMPLO ES RASGADO EN DOS 
  

MATEO 27 
  

46. Y cerca de la hora 

novena, Jesús gritó con 

una fuerte voz, diciendo, 

“Eli, Eli, ¿lama 

sabachthani?” Eso es, 

“Dios Mío, Dios Mío, 

¿por qué Me has 

abandonado?” 
a
 

47. Y algunos de 

aquellos que estaban allí 

escucharon y dijeron, 

“Éste está llamando a 

Elías.” 

48. E inmediatamente 

uno de ellos corrió y, 

tomando una 

esponja, la llenó con 

vinagre y la puso en un 

palo, y se la dio a Él para 

beber. 
b

 

49. Pero el resto dijo, 

“¡Déjenlo solo! Veamos 

si Elías viene a 

salvarlo.” Luego otro 

tomó una lanza y la 

clavó en Su costado, y 

salió agua y sangre. * 

MARCOS 15 
  

34. Y en la hora 

novena, Jesús gritó 

con fuerte voz, 

diciendo, “Eloi, 

Eloi, ¿lama 

sabachthani?” lo 

cual es, siendo 

interpretado, “Dios 

Mío, Dios Mío, ¿por 

qué Me has 

abandonado? 
a
 

35. Y después de 

oírlo, algunos de 

quienes estaban 

parados cerca 

dijeron, “Miren, está 

llamando a Elías.” 

36. Entonces uno 

corrió y llenó una 

esponja con vinagre, 
b

 y después de 

ponerla en un palo la 

dio a Él para beber, 

diciendo, “Déjenlo 

ser. Veamos si Elías 

viene para bajarlo.” 
 

LUCAS 23 
  

45. Y el sol fue 

oscurecido, y el 

velo del templo 

fue dividido por 

la  mitad. 

46. Y tras gritar 

con fuerte voz, 

Jesús dijo, 

“Padre, en Tus 

manos 

encomiendo Mi 

espíritu.” 
c
 Y 

cuando Él había 

dicho estas cosas, 

expiró. 
 

JUAN 19 
  

28. Después de esto, 

Jesús, sabiendo que 

todas las cosas 

habían sido ahora 

terminadas, para que 

la escritura pudiera 

ser cumplida, dijo, 

“Tengo sed.” 

29. Ahora, una vasija 

llena de vinagre 

estaba allí. Y 

después de empapar 

una esponja con 

vinagre y ponerla 

en un palo de hisopo, 

la acercaron a Su 

boca. 
b
 

30. Y así, cuando 

Jesús había recibido 

el vinagre, dijo, 

“Está terminado.” E 

inclinando Su 

cabeza, rindió Su 

espíritu. 
c
 
 



MATEO 27 
 

50. Y tras gritar de nuevo 

con una fuerte voz, Jesús 

entregó Su espíritu. 
c
 

51. Y de repente el velo 

del templo fue rasgado 

en dos de arriba abajo,...  

MARCOS 15 
 

37. Y después de 

gritar con fuerte voz, 

Jesús expiró. 

38. Y el velo del 

templo fue dividido 

en dos de arriba a 

abajo. 
 

a - Salmo 22:1   b - Salmo 69:21   c - Salmo 31:5   d - Salmo 22:31 
 

* La última mitad de este verso, la cual incluye las palabras “Entonces otro tomó una lanza y… salió agua y sangre,” ha sido 
omitida de la versión Reina Valera 60. Sin embargo, algunos manuscritos antiguos contienen esta parte del verso. La última parte 
del verso es también encontrada en otros manuscritos que están designados por letra (L, T, Z) y por número (33, 49, 892 y 1241). 
Traducciones más antiguas las cuales contienen el verso completo son la traducción Moffatt y la traducción Fenton. Traducciones 
más recientes generalmente colocan esta porción de Mateo 27:49 al pie de página en vez de incluirla en el texto. El peso de la 
evidencia indica que la última mitad del verso es una parte autentica del texto griego y debería ser incluida en las traducciones 
del Nuevo Testamento. La veracidad de esta porción de Mateo 27:49 es sustanciada por los registros en Juan 19:34 y 20:27. 
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362. UN TERREMOTO ABRE ALGUNAS TUMBAS 

PARA LA RESURRECCIÓN DE ALGUNOS SANTOS A OTRA VIDA FÍSICA  

COMO UNA SEÑAL Y UN TESTIMONIO 
  

MATEO 27 
  

51. ...y la tierra tembló, y las rocas fueron partidas, 

52. Y las tumbas fueron abiertas, y muchos cuerpos de los santos que habían muerto se 

levantaron. 

53. Y después de Su resurrección, ellos salieron de las tumbas y entraron en la ciudad santa, 

y se aparecieron a muchos. 
  
  

363. EL CENTURIÓN RECONOCE QUE 

JESÚS ERA EL HIJO DE DIOS 
 

MATEO 27 
  

54. Entonces el centurión y 

aquellos con él quienes 

habían estado manteniendo 

guardia sobre Jesús, tras 

ver el terremoto y las cosas 

que tuvieron lugar, 

estuvieron llenos de 

temor, y dijeron, 

“¡Verdaderamente éste era 

el Hijo de Dios!” 

MARCOS 15 
  

39. Entonces el centurión 

quien estaba de pie frente a 

Él, presenciando las 

palabras que Él gritó 

mientras moría, dijo, 

“Verdaderamente este 

hombre era el Hijo de 

Dios.” 
 

LUCAS 23 
  

47. Ahora, después de ver 

las cosas que tuvieron 

lugar, el centurión glorificó 

a Dios, diciendo, 

“Verdaderamente, este 

hombre era justo.” 
 

 

  

 



364. LOS JUDÍOS QUIEREN QUE EL CUERPO DE JESÚS SEA BAJADO DE LA 

CRUZ ANTES QUE EL DÍA SANTO COMIENCE AL OCASO 
  

JUAN 19 
  

31. Los judíos por tanto, para que los cuerpos no pudieran permanecer sobre la cruz en el 

Sábado anual, porque era un día de preparación (porque ese Sábado anual era un día alto), 

requirieron a Pilato que sus piernas pudieran ser rotas y los cuerpos fueran quitados. 

32. Entonces los soldados vinieron y rompieron las piernas del primero, y las piernas del 

otro que fue crucificado con Él. 

33. Pero cuando vinieron a Jesús y vieron que Él ya estaba muerto, no rompieron Sus 

piernas; 

34. Pero uno de los soldados había atravesado Su costado con una lanza, e inmediatamente 

había salido sangre y agua. 

35. Y quien vio esto ha testificado, y su testimonio es verdad; y él sabe que lo 

que dice es verdad, para que ustedes puedan creer. 

36. Porque estas cosas tuvieron lugar para que la escritura pudiera ser cumplida, “Ni un 

hueso de Él será roto.” 
a
 

37. Y de nuevo otra escritura dice, “Ellos mirarán a Quien atravesaron.” 
b

 
  

a - Éxodo 12:46; Números 9:12; Salmo. 34:20   b - Zacarías. 12:10; Apocalipsis 1:7 
 
 

 
Cementerio a lo largo del Muro de Jerusalén 
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365. MUCHAS DE LAS MUJERES OBSERVAN HASTA EL FINAL 
  

MATEO 27 
  

55. Ahora, habían muchas 

mujeres quienes estaban 

viendo desde una distancia, 

quienes habían seguido a 

Jesús desde Galilea, 

sirviéndole; 

56. De quienes estaban 

María Magdalena, y María 

la madre de Santiago y 

Josés, y la madre de los 

hijos de Zebedeo. 
 

MARCOS 15 
  

40. Y también habían 

mujeres quienes estaban 

viendo desde cierta 

distancia, entre las cuales 

estaba María Magdalena; y 

también María, la madre de 

Santiago el más joven y de 

Josés; y Salomé; 

41. Quien también cuando 

Él estuvo en Galilea lo 

siguió y le ministró; y 

muchas otras quienes 

habían subido con Él a 

Jerusalén. 

LUCAS 23 
  

48. Y toda la gente 

quienes se habían reunido 

para esta vista, tras ver las 

cosas que tuvieron lugar, 

regresaron golpeando sus 

pechos. 

49. Pero todos aquellos 

quienes lo conocían se 

apartaron a una distancia 

observando estas cosas, 

también las mujeres 

quienes lo habían 

acompañado desde Galilea. 
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366. JUSTO ANTES DEL OCASO, JOSÉ DE ARIMATEA 

RECIBE EL CUERPO DE JESÚS, Y LO COLOCA EN LA TUMBA 
 

MATEO 27 
  

57. Y cuando la 

noche estaba 

llegando, un 

hombre rico de 

Arimatea vino, 

llamado José, 

quien era él 

mismo un 

discípulo de 

Jesús. 

58. Después de ir 

a Pilato, le rogó  

tener el cuerpo de 

Jesús. Entonces 

Pilato ordenó que 

el cuerpo fuera 

entregado a él. 

 

 
 
 

MARCOS 15 
  

42. Ahora, la noche 

estaba llegando, y  ya 

que era una 

preparación (esto 

es, el día antes de un 

Sábado).   

43. José de 

Arimatea, un miembr

o estimado del 

consejo, quien estaba 

esperando el Reino de 

Dios, vino; y entró 

ante Pilato con 

audacia y solicitó el 

cuerpo de Jesús. 

 

 

 

 

 

LUCAS 23 
  

50. Y he 

aquí, vino un 

hombre llamado 

José, un miembro 

del consejo, un 

hombre bueno y 

justo, 

51. (Él no 

consintió con el 

consejo y su acto) 

de Arimatea, una 

ciudad de los 

judíos, y quien 

también él mismo 

estaba esperando el 

reino de Dios.  

52. Él, después de 

ir a Pilato, rogó 

por el cuerpo de 

Jesús. 

JUAN 19 
  

38. Ahora, después de 

estas cosas, José (aquel 

de Arimatea, siendo un 

discípulo de Jesús, pero 

habiéndolo ocultado por 

miedo a los judíos) 

pidió a Pilato que 

pudiera llevarse el 

cuerpo de Jesús; y 

Pilato le dio permiso. 

Entonces él vino 

y se llevó el cuerpo de 

Jesús. 

 

 

 

 

 

 

 



MATEO 27 
 

59. Y después de 

tomar el cuerpo, 

José lo envolvió 

en tela de lino 

limpio, 

60. Y lo colocó 

en su tumba 

nueva, la cual 

había cortado en 

la roca; y después 

de rodar una gran 

piedra a la puerta 

de la tumba, se 

fue. 

61. Pero sentadas 

ahí opuesto al 

sepulcro estaban 

María Magdalena 

y la otra María. 
 

MARCOS 15 
 

44. Pero Pilato se 

preguntaba si ya 

estaría muerto; y 

después de llamar al 

centurión, lo 

cuestionó, sobre si 

había estado muerto 

por mucho tiempo. 

45. Y cuando lo 

supo por el reporte 

del centurión, le dio el 

cuerpo a José. 

46. Ahora, él había 

comprado tela de lino 

fino; y luego de 

bajarlo, lo envolvió en 

la tela de lino y lo 

acostó en una tumba 

que había sido cortada 

de la roca. Luego 

rodó una piedra 

para cubrir la entrada 

de la tumba. 

47. Y María 

Magdalena y 

María, la madre de 

Josés, vieron donde 

fue acostado. 

LUCAS 23 
 

53. Y después de 

bajarlo, lo envolvió 

en tela de lino y lo 

puso en una tumba 

tallada en una roca, 

en la cual nadie 

había sido puesto 

jamás. 

54. Ahora, era un 

día de preparación, 

y un Sábado anual 

estaba llegando. 

55. Y las mujeres 

también, quienes 

habían venido con 

Él de Galilea, 

siguieron y vieron 

la tumba, y como 

fue puesto Su 

cuerpo. 
 

JUAN 19 
 

39. Y Nicodemo, quien 

había ido a Jesús de 

noche al principio, 

también vino, llevando 

una mezcla de mirra y 

aloes, como cien libras. 

40. Entonces ellos 

tomaron el cuerpo de 

Jesús y lo enrollaron en 

telas de lino con las 

aromáticas, como es la 

costumbre entre los 

judíos preparar para un 

entierro. 

41. Ahora, había un 

jardín en el lugar donde 

fue crucificado, y en el 

jardín una tumba nueva, 

en la cual nadie había 

sido colocado jamás. 

42. Por causa de la 

preparación de los 

judíos, ellos colocaron a 

Jesús allí; porque la 

tumba estaba cerca. 
 

  

ESTO TERMINA LOS EVENTOS DEL DÍA DE LA PASCUA – NISAN 14 

DESDE EL OCASO DE ABRIL 4 HASTA EL OCASO DE ABRIL 5 – 30 DC 

¡EL DÍA QUE DIOS MURIÓ! 
 

 


